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CONSEJOS PRÁCTICOS 


SOBRE 


LAS TENTACIONES Y EL PECADO. 


I. 


Hl demonio. 


Tu alma tiene un enemigo, pobre 
hijo mio, pero un enemigo encarniza- 
do y malisimo. ¿Esto quizás te asom- 

bra? Tú no has hecho daño á nadie: 
¿ cómo, pues, puedes tener semejante 
enemigo?—Lo que te he dicho sobre la 
piedad y la union de tu alma con Nues- 
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tro Señor Jesucristo (1), puede hacerte 
bien comprender este misterio. 

Jesús, el Hijo eterno de Dios, hecho 
hombre en el seno de la Virgen Maria, 
es el Rey, el Señor, el Dueňo soberano 
y legítimo del cielo y de la tierra: de- 
lante de Él, delante de su humanidad 

santa unida á la divinidad, toda cria- 
tura, sea la que fuere, debe inclinarse 
con adoracion y con amor. 

Desde el principio del mundo, Jesús, 
Hombre-Dios, fué señalado de lejos á 
todos los Angeles, á fin de que todos 
creyesen en Él, le adorasen como á 
su Señor, y le obedeciesen como á su 
soberano Dueño. Los unos obedecie- 
ron ; los otros se rebelaron. 

A la cabeza de estos últimos se pu- 
so el más admirable de todos los An- 
geles, al que la santa Escritura llama 


(1) Véase el pequeño tratado titulado: 
Consejos prácticos sobre la piedad. - 
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Lucifer, esto es, ángel de la luz. Lu- 
cifer era el jefe de todos los Angeles 
y como el intendente general del Hijo 
de Dios, el cual solo era el Dueño y 
Señor. Todas las criaturas estaban 
confiadas á la guardia de Lucifer. Tu- 
vo la desgracia de enorgullecerse de 
tanto poderio: perdió el juicio, no qui- 
so someterse al Niño Jesús, al Hom- 
bre-Dios, al Hijo de María; se rebeló, 
y arrastró en su rebeldía un crecido 
número de Angeles, la tercera parte 
de ellos, segun dice la Escritura. Hizo 
del mismo modo que haria un inten- 
dente ó mayordomo, á quien un prín- 
cipe encargara la direccion de sus ser- 
vidores, para administrar toda su ha- 
cienda, el cual correspondiese á esta 
confianza con una abominable ingrati- 
tud, queriéndose poner en lugar de su 
señor, y corrompiese parte de la ser- 
vidumbre del príncipe. 
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Los Angeles que permanecieron fie- 
les, los Angeles de Jesús, llevando á 
su cabeza el grande arcángel Miguel, 
combatieron luego á aquellos misera- 
bles, y armados con el gran poderío 
del Hijo de Dios, los vencieron y pre- 
cipitaron del cielo al infierno. 

Desde entonces el nombre de ángel 
está reservado sólo para los Angeles 
buenos, para los Angeles fieles : á los 
otros les llamamos diablos, de una pa- 
labra griega que quiere decir blasfe- 
madores; y tambien demonios, de otra 
palabra griega que significa espiritu 
malo. 

Cuando se dice el diablo ó el demo- 
nio, se refiere á Lucifer : él es el dia- 
blo, el demonio por exceleucia, como 
Jesús es el santo por excelencia. Los 
otros demonios son imitadores del dia- 
blo, esto es, de Lucifer, como nuestros 
Santos son imitadores y amigos del 
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Santo de todos los Santos, de Jesús, el 
Santo de Dios. 

Tambien á Lucifer se le llama Sata- 
nás, esto es, enemigo. Aunque su 
puesto sea el infierno, ejerce sobre los 
hombres una influencia que durará 
hasta el fin del mundo: esta maldita 
influencia está permitida para poner á 
prueba nuestra fidelidad; debemos y 
podemos resistirla, ayudados de la gra- 
cia de Jesucristo, el cual si bien está 
en el cielo, vive acá bajo entre nos- 
otros, y ejerce tambien su saludable 
influencia sobre nosotros, por medio de 
su Iglesia, de sus Angeles, de su gra- 
cia, de sus Sacramentos, y sobre todo, 
de su Eucaristia. 

Jesús está en nuestra ayuda. Sata- 
nás contra nosotros; hé aquí la gran 
batalla. Satanás es tu enemigo; tu ene- 
migo personal, hijo mio, y voy á de- 
cirte por qué. 
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II. 


Por qué tienta el demonio. 


Es tu enemigo Satanás, porque lo es 
de Jesús, quien mora y vive en tí. Ata- 
cándote á tí, ataca á Jesús; es la vida 
de Jesús, el espíritu de Jesús, lo que 
quiere arrancar y separar de tu queri- 
da y pequeña alma. Ve que estás en- 
tregado á Jesús; hé aquí la causa por 
que te detesta. Ve que Jesús te ama, 
y este es el motivo por que pugna para 
arrancarte á su cariño. 

Está tan celoso de tí como lo está 
del poderío de Jesús: celoso de Jesús, 
ha querido usurpar su puesto sobre el 
trono del cielo; y no habiendo podido 
lograrlo, todos sus esfuerzos se diri- 
gen á destronar á Jesús de tu corazon; 
porque bien sabes, querido hijo mio, 
que por la gracia del Bautismo has al- 
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canzado ser trono vivo de Jesús, el 
templo del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo. Tu alma es para Jesús cual 
un pequeño cielo en la tierra; tu cora- 
zon es su trono de amor; tu carne bau- 
tizada es su tabernáculo: no extrañes, 
pues, que Satanás sea tu implacable 
enemigo; y tú, cual un valiente solda- 
do, prepárate para el combate. Todo 
cristiano es un soldado de Dios: Jesu- 
cristo, Rey de los cielos, es su jefe, los 
Angeles son sus defensores; todos los 
cristianos sus compañeros de armas. 
Para separarnos de Jesús y para arran- 
carnos á Jesús, Satanás nos tienta, es 
decir que busca todos los medios y se 
vale de todas las astucias para que 
obremos mal. En efecto, el obrar mal 
es contrario á Jesús; el hombre que 
hace el mal, y que ama el mal, se se- 
para por sí mismo de Jesús. El demo- 
nio, pues, procura que obremos mal, 
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por oposicion á Jesús, que quiere que 
practiquemos el bien. 

Las tentaciones son, como ya ves, 
cosas muy pérfidas y villanas, esto es, 
por parte del demonio una horrible im- 
piedad contra Jesús, un sacrilegio, una 
traicion llena de perversidad y aborre- 
cimiento. Contra nosotros es la malva- 
da y vil envidia de un infame que 
quiere hacernos tan desdichados como 
él, robándonos la luz, la pureza, la vi- 
da y la dicha, que él ha perdido por su 
culpa. 

Satanás es un impostor, un malva- 
do, un viejo embustero: ve que segui- 
mos el camino que conduce al Paraíso, 
y como por su culpa fué arrojado de 
él, quiere á todo trance desviarnos 
para que nos abismemos en las llamas 
del infierno. 

Cuando el demonio te tienta, queri- 
do hijo mio, es como si te dijera: Mí- 
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rame, soy un monstruo; ¿quieres tú 
parecerte y obrar como yo? Yo abo- 
rrezco á Jesús; ¿quieres tú odiarle del 
mismo modo que yo lo hago? He caido 
en desgracia, soy maldito; ¿quieres tú 
caer igual que yo? Soy además un ton- 
to, un imbécil, que voluntariamente 
me he privado de la dicha; ¿quieres 
volverte un bestia, un estúpido? Pues 
no tienes más que escucharme y hacer 
cuanto yo te diga y aconseje. 

Hé aquí, hijo mio, cómo deben tra- 
ducirse en buen español todas las ten- 
taciones, sean de la clase que quiera. 
Debajo la doradura que cubre la enve- 
nenada pildora con que nos brinda el 
demonio, no hay otra cosa más que el 
mal, y por consiguiente, trae la desgra- 
cia, la maldicion y el infierno. Es todo 
lo contrario de la piedad, la cual no nos 
acarrea más que el bien, la paz, la ale- 
gría, la esperanza, una dicha completa 
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-y más tarde la eterna bienaventuranza 
del Paraíso. 
Es, pues, Satanás quien nos impele 
á la tentacion de un modo ú otro, para 
que obremos mal. Hay una señal in- 
falible para reconocer la tentacion : 
cuando loque estamos inclinados á ha- 
cer es contrario á los mandamientos 
de Dios ó á una ley de la Iglesia, ó á 
una virtud cristiana, ó á la voluntad 
de nuestro legítimos superiores. 


11. 


De cómo nos tienta el demonio, 


I. El demonio nos tienta directa ó 
indirectamente. 

Hay algunas veces que directamen- 

te nos tienta el mismo demonio, sugi- 

_riéndonos malos pensamientos, contra- 

rios á la fe á la piedad, á la confianza, 
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al amor de Jesús; contrarios á la hu- 
mildad y á la modestia, á la dulzura, 
á la paciencia, á la obediencia, á la pu- 
reza; en una palabra, á todo lo contra- 
rio á las virtudes que nuestro Señor 
quiere que florezcan y adornen nues- 
tra alma. 

Otras veces, y es lo más frecuente, 
se sirve de otros seres para tentarnos, 
y sobre todo de otros hombres entre 
los cuales vivimos. En efecto, hay mu- 
chos hombres, y por desgracia muchos 
niños ó niñas, que tienen la fatal des- 
gracia de ser esclavos del demonio, en 
lugar de ser fieles servidores de Jesús. 
Satanás se sirve de ellos como un pes- 
cador se sirve del cebo, de moscardo- 
nes, de pequeños gusanos para cubrir 
y ocultar el anzuelo y coger con más 
facilidad los pobres peces. 

Casi siempre, ya por un mal amigo, 

. ó por la lectura de un libro malo, ó por 
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malos ejemplos, sucede que los pobres 
niños son atraidos al mal. Otras veces, 
ya por un perverso criado, ó por un 
mal maestro, y á veces ¡cosa horrible 
y que repugna hasta el decirlo! por 
padres sin religion, el demonio roba á 
nuestro Señor la fe y el amor de una 
pobre é inocente criatura. A estos abo- 
minables instrumentos de Satanás di- 
rijo la terrible maldicion del Hijo de 
Dios: «Si álguien es causa de que 
algun inocente de los que creen en 
Mí obre mal, os lo declaro en ver- 
dad, más le valiera que fuese arroja- 
do al fondo del mar con una gruesa 
muela de piedra atada al cuello.» Es- 
tas gentes son verdaderos demonios, 
pues que hacen sus veces y obran co- 
mo él. —¡Hijo mio, no seas jamás 
causa de que por culpa tuya nadie 
cometa el menor pecado! Sé siempre 
el verdadero instrumento de. Jesús, 
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que por medio de tí quiere salvar y 
santificar á tus hermanos; y munca, 
nunca llegues á ser el instrumento de 
Satanás, que quiere á todo trance per- 
derles. 

Cuando pone en juego estos medios 
de tentarnos, sea directa ó indirecta- 
mente, ya sea él mismo ó por medio 
de otros, Satanás obra como un jefe de 
bandidos que aguarda á los pobres y 
descuidados viajeros para despojarlos 
y asesinarlos si es menester: hay ve- 
ces que el jefe de la banda ó partida 
ejecuta él mismo estos actos malvados; 
otras envia á sus camaradas, que son 
tan perversos como él mismo, que 
roban y asesinan tan bien, que no lo 
haria mejor el mismo jefe que se lo ha 
mandado. Guardémonos bien, pues, 
de todos estos malvados, sean de la 
clase y color que sean ; guardémonos 


de los secuaces y camaradas de Sa- 
2-—CONSEJOS. 
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tanás, áun del más insignificante de 
ellos; guardémonos sobre todo de los 
traidores, de aquellos pérfidos que 
ocultan sus pistolas, y con la capa de 
la indigencia imploran una limosna 
para de este modo herir traidoramente 
y no errar el golpe: todos viajamos 
por el camino del cielo, y este camino 
á derecha é izquierda está poblado de 
un inmenso y espesísimo bosque, den- 
tro del cual están ocultos los bandidos. 

II. El demonio posee ó tiene tres 
grandes medios para separarnos de Je- 
sús: y éstos son lo que llamamos las 
tres concupiscencias. 

El nombre concapiscencia deriva de 
un nombre latino que significa apeti- 
to desordenado, deseo apasionado. Des- 
pues del pecado original, todos lleva- 
mos al nacer tres especies de apetitos 
desordenados y concupiscencias, todas 
tres peligrosísimas: el primero es un 
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deseo brutal de satisfacer todos los ma- 
los instintos de nuestra carne, por la 
glotonería, la holgazanería, la indo- 
lencia, la pereza y sobre todo por los 
placeres indecentes: el segundo es 
por el grande anhelo de riquezas, por 
el goce de los bienes mundanos: la 
tercera concupiscencia es un deseo 
apasionado por los honores y por la 
nombradía, que nos obliga sin cesar 
á buscar alabanzas, cumplimientos, 
triunfos efímeros, en fin, todo aquello 
que puede halagar nuestra miserable 
vanidad. 

Por estos tres malvados deseos, el 
demonio busca el medio de penetrar 
en nuestro corazon, como por tres 
puertas de las cuales tiene la llave: en 
cuanto á nosotros, armados y fortale- 
cidos con la divina gracia de Jesús, es 
preciso que velemos constantemente, 
guardando cada una de estas tres puer- 
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tas: cuando el enemigo malo empuje 
por la parte de afuera, nosotros con 
más fuerza empujemos por dentro, y 
si por casualidad llegase á entreabrir 
una puerta, invoquemos en el acto á 
Jesús, el cual nos ayudará á echarle le 
puerta por los hocicos. 

Generalmente Satanás nos ataca por 
una de estas concupiscencias más fuer- 
temente y con más tenacidad que por 
las dos restantes: es nuestro lado más 
débil; es importantísimo el conocerle 
á fin de estar prevenidos, y reconcen- 
trar en él toda nuestra vigilancia y to- 
dos nuestros esfuerzos. Examina, pues, 
esto, querido hijo; ruega á tu con- 
fesor, á tu buena madre, y á algun 
amigo verdadero y buen cristiano, si 
es que lo tienes, que te ayuden á 
descubrir las faltas de que adoleces : 
mira que en ello va tu vida, tu salva- 
cion. 
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. 111. El demonio cuando no puede 
más, ó por mejor decir, cuando no puede 
hacer cosa peor, trata de aturrullarnos 
y fatigarnos por medio de un sinnúme- 
ro de pequeñas tentaciones: espera por 
este medio impacientarnos y fastidiar- 
nos, para de este modo debilitarnos en 
practicar el bien y ser menos celosos 
en el servicio de Dios. Tales son esas 
pequeñas inquietudes de conciencia, 
esas vagas melancolías, esos escrúpu- 
los, que acaban por entristecernos, sin 
poder conocer bien la causa de que 
proceden : lo mismo que algunas pe- 
queñas tibiezas en las oraciones y Sa- 
cramentos; esos deseos de volver sobre 
las confesiones pasadas, á pesar de los 
consejos de nuestro Padre espiritual; 
esta veleidad de conocer cosas malas, 
y muchas otras impresiones semejan- 
tes.—Esas pequeñas tentaciones son 
muy frecuentes en los niños ó niñas 
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piadosos. Estos son alfilerazos del de- 
monio, y es preciso sobrellevarlos con 
paciencia y repárar en ellos lo menos 
posible, como en seguida lo verémos. 

La táctica general del tentador, que 
te marco de una manera bien clara, 
es como sigue: antes del pecado, Sa- 
tanás nos lo presenta como una co- 
sa trivial, insignificante: «Esto no es 
nada, nos dice bajito; esto lo hace to- 
do el mundo: esto no es más que una 
pequeña fragilidad, y además con la 
confesion se arregla todo...» Despues 
del pecado, luego que nos hemos deja- 
do coger en las redes, la serpiente cam- 
bia súbitamente de lenguaje : «¡ Qué 
horror ! exclama el demonio. ¡Qué 
monstruosidad! Nadie en el mundo ha 
cometido una falta tan grave. No po- 
drás jamás confesarte de ella. No hay 
perdon.» Antes de pecar era una cosa 
trivial de poca monta; despues todo es 
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desesperacion, abatimiento, toda espe- 
ranza perdida: tal es la astucia perver- 
sa y monstruosa del malvado hipócri- 
ta. Todo al contrario es lo que se debe 
practicar: antes debe tenerse temor y 
horror al pecado, y despues, confianza 
sin limites en la gran misericordia di- 
vina.—Hijos mios, no olvideis jamás 
lo que os digo. 


lV. 


Cuáles son las tentaciones más 
peligrosas. 


En primer lugar son las más vio- 
lentas. 

Es claro que cuando el demonio nos 
ataca como un loco furioso, como un 
leon rabioso, estamos en peligro gra- 
vísimo nada menos que de ser devora- 
dos, desde el momento que no hace 
más que dar vueltas á nuestro alrede- 
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dor para ver si puede tocarnos aunque 
sea no más que con las puntas de sus 
afiladas uñas. Algunas veces, cuando 
suceden estas tentaciones, parece y ca- 
si uno cree que va todo á hundirse. 
Tocante á los niños ó niñas, dichas 
tentaciones dichosamente les suceden 
muy pocas veces. El peligro de estas 
tentaciones es mucho más temible 
cuando el demonio nos ataca por nues- 
tro costado más débil y susceptible. 

Bay otras tentaciones en las que el 
demonio oculta sus manejos con el 
fin de dejarnos en la confianza de que 
no peligramos, para podernos atra- 
par con más seguridad. Los gatos más 
taimados no hacen ruido cuando están 
en los graneros; se ponen bien acurru- 
cados en algun rincon, y desde alli, 
como quien nada hace, y sin menear- 
se, ven venir poco á poco los infe- 
lices ratones. A pesar de esto, no ha- 
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cen movimiento alguno, les dejan ha- 
cer, y cuando ha llegado el momento 
oportuno, se lanzan de un salto sobre 
los pequeños animalitos, que son tan 
pronto devorados como hechos presa. 

Satanás es tan astuto como malvado; 
si por un lado es leon, por otro es ser- 
piente; pero más veces es serpiente 
que leon ; así es, hijo mio, que debes 
estar alerta siempre : procura evitar 
con sumo cuidado toda indiscrecion 
por leve que sea; no te creas jamás 
con bastante seguridad ; mientras es- 
tés en este mundo, siempre estás ex- 
puesto á las uñas del gato; no hay peor 
agua que la que corre mansa. 

Otra especie hay de tentaciones muy 
peligrosas, y son este estado vago de 
gustos é inclinaciones hácia todo aque- 
llo que nos está prohibido; esta pre- 
disposicion de espíritu, de voluntad, 
de carácter, que se infiltra en el alma 
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sin que nos apercibamos de ello; estos 
hábitos de negligencia, de languidez, 
de ligereza, de frivolidad, de vanidad, 
de egoismo ; esas tendencias de frial- 
dad en las oraciones, en los actos de 
piedad; esa especie de timidez ó co- 
bardía todos los dias en lo que con- 
cierne á la pureza, á la obediencia, al 
cumplimiento del deber; en una pala- 
bra, esas impresiones sordas y casi 
insensibles del demonio que nos van 
impeliendo dulce, lentamente, sin agi- 
tacion sobre la pendiente del pecado 
mortal. 

Esta especie de tentacion dura á ve- 
ces muchas semanas, meses y áun 
años enteros : es como el agua que se 
infiltra por debajo de una casa poco á 
poco, que llega á minar de tal modo los 
cimientos, que despues de diez, quin- 
ze, veinte años, el dia menos pensado 
la casa se hunde de repente. 
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El demonio hace entonces como es- 
tos horribles murciélagos, que llaman 
vampiros, que, segun dicen, durante el 
sueño se posan sobre el pecho de un 
hombre para chuparle la sangre. Di- 
chos animales se acercan y colocan con 
tanto sigilo, que el infeliz que duer- 
me no siente el menor dolor: y ¡ay de 
él si no le dispiertan, que está perdi- 
do!... Lo mismo nos sucede: si nuestro 
confesor, ó nuestros padres ú otro ami- 
go fiel, no viene á despertar nuestra 
conciencia, adormecida bajo la mortal 
influencia de Satanás, estamos perdi- 
dos para con nuestro buen Dios. Hijo 
mio, te encargo con toda eficacia una 
extrema y continua vigilancia sobre 
aquellas tentaciones. 

Hay además muchas otras tentacio- 
nes peligrosas que te pudiera relatar : 
me ceñiré, pues, a hablarte de la pu- 
silanimidad ó decaimiento de ánimo. 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 28 — 
Es una de las tácticas más habituales, y 
al mismo tiempo más pérfidas de nues- 
tro enemigo. San Francisco de Sales la 
llamaba «la más cobarde de las tenta- 
ciones.» Cuando el demonio nos ha 
hecho perder el valor de avanzar en el 
buen camino, ha hecho un gran nego- 
cio sobre nosotros. Los pobres viajeros 
que transitan en los países muy frios, 
por ejemplo, en Rusia, se encuentran. 
muchas veces tan entumecidos y ren- 
didos por la dureza de la temperatura, 
que á cada momento están tentados de 
pararse y tenderse en la orilla del ca- 
mino: ¡desgraciados de ellos si lo ha- 
cen! Al cabo de pocas horas quedan 
helados. De este modo Satanás, por 
medio de la tristeza, de la cobardía y 
abandono, logra adormecer insensible- 
mente nuestra voluntad; paraliza nues- 
tras fuerzas; nos estorba y detiene en 
la práctica de las virtudes, y desde 
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entonces tiene sobre nosotros todas las 
ventajas para matarnos, despues que 
nos ha desarmado enteramente. Por lo 
tanto no acobardarse jamás, no decaer 
el ánimo ni entristecerse en el servicio 


de Dios. 
vV. 
Siempre pueden resistirse las 
tentaciones. 


Nuestro Señor jamás permite que 
seamos tentados más allá de nuestras. 
fuerzas. Esto es absolutamente cierto, 
tanto que es cosa de fe, y si álguien 
sostiene lo contrario, será un hereje. 

Dios nos proporciona ó nos da siem-- 
pre su gracia segun nuestras necesi- 
dades. Es un padre bueno y amoroso 
que no exige de sus hijos más que 
aquello que puedan darle, y que jamás 
les impone cargas demasiado pesadas. 
Además tenemos la completa seguridad 
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de que tendrémos siempre fuerzas so- 
bradas para aniquilar y destruir al ene- 
migo, por más rudo y violento que sea 
el ataque. Si el demonio carga sobre 
nuestras espaldas un peso de cien li- 
bras, nuestro Señor que está en nos- 
otros nos da fuerzas para llevar cien- 
to diez; si el demonio dobla el peso, 
Jesús dobla nuestras fuerzas; y así 
siempre de este modo, sin que nos fal- 
te jamás la divina gracia para triunfar 
del enemigo malo. De otro modo el 
mismo Dios seria responsable de nues- 
tras faltas, y despues de haber pecado 
podríamos decirle: «¡Ah, Señor! ¿es 
acaso mia la culpa? Sin Vos yo nada 
puedo; sois Vos que no me habeis dado 
suficiente ayuda.» Precisamente esto 
es lo que decian cierta clase de here- 
jes llamados jansenistas: cuando iban 
á confesarse, decian: «Padre mio, en 
tal ó cual circunstancia me ha faltado 
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vuestra gracia.» En verdad, ¿no era 
aquello mofarse de Dios y blasfemar de 
su santidad y justicia? 

Alégrate , pues, hijo mio: en los 
combates de esta vida jamás te faltará 
la gracia de tu Dios. No dejes nunca 
un tan buen Padre, un tan buen Sal- 
vador Jesús: sin El nada absolutamen- 
te puedes, ésta es la pura verdad, pero 
con el favor de El, todo lo puedes; com- 
prende bien lo que te digo, nada te es 
imposible. Con Jesús, que jamás te 
abandona, porque eres su hijo, nada 
tienes que temer de Satanás, ni de 
todos los demonios, aunque todos se 
juntasen contra tí. Desde el fondo de tu: 
corazon , donde reside por su gracia, 
Jesús te dice, como en otro tiempo di- 
jo á san Pablo: « Mi gracia te basta; » 
y en esos rudos combates tu virtud 
se fortalecerá cada vez más. 

El que sucumbe á una tentacion , es 
por su propia culpa. 
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vi. 


Cómo se pueden precaver las 
tentaciones. 


Son muchísimas las yeces en que 
puede uno precaverse de las tentacio- 
nes. De cada diez tentaciones, pueden 
bien contarse siete ú ocho que nos so- 
brevienen por nuestra imprudencia. 
Lo mismo es en el alma que en el cuer- 
po: por cada diez rasguños, rozaduras 
y otros lances que le suceden á un ni. 
ño turbulento, apenas dos ó tres son 
los que recibe que no sean por su 
culpa. 

¿Quieres tú, querido hijo, evi- 
tar la mayor parte de esos enojosos 
combates en los que tu pobrecita al- 
ma corre siempre tantos peligros? 
¿ Quieres impedir que el perverso de- 
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monio te esté siempre acechando? Si- 
gue exactamente las precauciones que 
te señalo aquí. 

l. Vigila siempre y con mucho cui- 
dado tus sentidos, tu imaginacion y so- 
bre todo las ocasiones peligrosas. Aun- 
que estés dotado de toda la sencillez, 
sé sobre todo muy prudente. No te 
expongas jamás voluntariamente al 
peligro. Si el ratoncillo supiese que 
el gato está en acecho, guardaríase 
bien de salir de su madriguera, y ni 
áun la punta de sus narices asomaria 
por el agujero. Si la mariposa cono- 
ciera que la luz quema, por cierto que 
se mantendria á una distancia respe- 
table. Si el inocente cordero supiera 
que el lobo está escondido en el bos- 
que, no seria tan tonto, á pesar de ser 
cordero, en aventurarse en ir por aquel 
lado. 

Tú lo mismo, inocente cordero que- 

3-—CONSEJOS. 
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rido, redobla la vigilancia; mira que 
sin cesar el lobo infernal está dando 
vueltas á tu alrededor. Huye, no sólo 
del peligro, sino hasta de su misma 
sombra. La prudencia es la madre de 
la seguridad, dice el proverbio. 

¿Qué dirias tú de un hombre que se 
extrañara de estar borracho despues 
de haberse bebido una gran cantidad 
de vino ó aguardiente? Cuando uno se 
acostumbra á dejar errar á la ventura 
su espíritu, su imaginacion, su cora- 
zon, ¿qué tiene de extraño que el de- 
monio saque de ello un gran partido, 
en medio de todas esas imprudencias? 
Casi nunca se pierde su inocencia sè 
no es por su propia culpa. «Quien ama 
6 busca el peligro, en él perecerá, » co- 
mo lo declara el Evangelio. Por lo tan- 
to, vigilancia, más vigilancia y siem- 
pre vigilancia. 

IL. Eso se explica más claramente 
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todavía por las malas compañías y le- 
yendo libros malos. Hijo mio, no to- 
mes jamás por amigos los enemigos 
de Jesús. Nada tan cierto como aquel 
adagio que dice: «Dime con quien an- 
das, y te diré quien eres.» 

Del mismo modo que va uno volvién- 
dose negro si vive con los carboneros, 
y blanco cuando se roza uno con los mo- 
lineros, del mismo modo se parece muy 
luego á aquellos con quienes habitual- 
mente frecuenta. Si te juntas con un 
amigo libertino, no tardarás mucho en 
hablar y obrar como él. Si frecuentas 
la amistad de un amigo indiferente que 
se burla de la piedad, verás muy pron- 
to debilitarse tu fe, relajarse tu pie- 
dad, y tus buenas costumbres cristia- 
nas desaparecer en breve tiempo unas 
tras otras. «Díme con quien andas, y te 
diré quien eres.» © como suele decir- 
se: «Un bueno busca á otro bueno, y 
un málo busca á otro malo.» 
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Ten mucho cuidado en escoger tus 
amigos: ante todo escógelos, despues 
de saber su buena vida, por su piedad 
sólida, por su buen carácter y por sus 
honestas costumbres. Por tal lado evi- 
tarás miles y miles de tentaciones más 
peligrosas las unas que las otras. Los 
libros, que no son, despues de todo, si- 
no compañeros de papel, amigos portá- 
tiles, están siempre dispuestos á ha- 
blarnos y decirnos loque ellos saben; lo 
mismo te digo de los libros que de los 
amigos: escógelos bien , y no quieras 
arriesgarte en lo impenetrable. Un mal 
libro es igual á un veneno portátil. Co- 
nozco en París á un pobre jóven á quien 
la maléfica é imprudente lectura de un 
solo libro malo desconcertóle y tras- 
tornóle de tal modo la cabeza y el co- 
razon, que durante tres años creyó 
haber perdido la fe. Tal era su pertur- 
bacion , tan grande su desespero , que 
queria suicidarse. 
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Los diarios malos, es decir, los dia- 
rios hostiles á la Iglesia, al Sumo Pon- 
tífice, á los sacerdotes, á las Ordenes 
religiosas ; los diarios que no tienen re- 
paro alguno en publicar folletines con- 
trarios á las buenas costumbres, debe 
colocárseles en primera línea entre las 
lecturas peligrosas. Si un mal libro es 
un veneno que se traga de una sola 
vez, un mal diario es un veneno mor- 
tífero que se infiltra gota á gota y que 
penetra mucho más. 

Amigos malos, libros malos, diarios 
malos, todo esto tiene en manos del 
demonio más valor que no tendria una 
coleccion de cañones rayados, para ba- 
tir en brecha la pobre y débil ciuda- 
dela de nuestra alma. 

flaz en tu mente el exámen de tu 
conciencia, y separa con valor y sin va- 
cilar todo cuanto te parezca sospecho- 
so. Ante todo Jesús y tu eterna salud. 
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II. El tercer medio de guardarsé 
de las tentaciones y de cerrar la puer- 
ta al enemigo malo , es acostumbrarse 
al trabajo y hacer buenas obras. 

Un niño laborioso y ocupado útil y 
cristianamente no tiene más que un 
demonio por enemigo; mientras que 
el niño ocioso, chismoso y holgazan 
tiene mil. La ociosidad abre la puerta 
á todas las tentaciones, sobre todo á 
las tentaciones impuras: el trabajo y 
las buenas ocupaciones son un canda- 
do de seguridad, para la mayor parte 
de los lados asequibles de nuestra con- 
ciencia. 

Y sobre todo el trabajo y las bue- 
nas Obras dan al alma una fuerza y 
una importancia que le son utilísimas 
para resistir las tentaciones. Desde el 
momento que un niño ó niña comienza 
á mirar el trabajo con tibieza, Satanás 
se frota las manos de alegría, y sabe 
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por experiencia que le será fácil la 
tentacion, la resistencia muy poca ó 
ninguna, y la victoria sobre el infeliz 
niño ó niña pronta y segura. 

Lo que prueba cuán cierto y verda- 
dero es esto, es la triste experiencia 
de las vacaciones y asuetos que se 
dan para la mayor parte de los niños : 
la ausencia parcial ó total del trabajo 
expone á muchas tentaciones, lo mis- 
mo que á muchísimas faltas graves á 
hermosas y pequeñas almas, á las que 
una vida continuamente ocupada con- 
serva en la inocencia. 

Yo recuerdo bien á un jovencito, 
por cierto muy bien criado por sus pa- 
dres, que durante todo un año escolar 
habia llevado una vida verdaderamen- 
te perfecta, una vida admirada de sus 
camaradas, lo mismo que de sus maes- 
tros: confesaba y comulgaba semanal- 
mente, trabajaba,con todo su anhelo, 
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era siempre cabeza de su clase, y cum- 
plia con toda exactitud todos sus pe- 
queños deberes de estudiante cristia- 
no. Llegaron por desgracia las vaca- 
ciones; y con el descanso, la ociosidad, 
llega tambien la relajacion, vienen las 
pasiones peligrosas, suceden las tenta- 
ciones... y ¡oh colmo de desgracia! los 
pecados hasta entonces desconocidos. 

- Jgualmente se ve en los colegios, así 
de niños como de niñas: casi siem- 
pre los que son las colas de la clase 
precisamente no brillan por su buen 
comportamiento ni por su piedad: sal- 
vo raras excepciones, acostumbran á 
ser los depósitos de perezosos y pere- 
zosas; es el agua turbia del fondo del 
rio, y el demonio pesca en ellos á sus 
anchuras. i 

- 1V. La santa costumbre de tener 
siempre presente á Dios, que nace de 
una sólida piedad, y la práctica de la 
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oracion, es tambien de un poderosísi- 
- MOSOCOrro y ayuda para ahuyentar y 
apartar las tentaciones. «Rogad, dice 
nuestro Señor, rogad, á fin de no dar 
lugar á la tentacion.» 

El santo Cura de Ars recomendaba 
eficazmente la práctica de la presen- 
cia de Dios, para impedir las tenta- 
ciones. «Si estuviésemos bien conven-- 
cidos, bien penetrados de la santa. 
presencia de Dios, decia, nos seria fa- 
cilísimo resistir al enemigo. Con solo- 
tener en el pensamiento las palabras:. 
¡Dios te ve! jamás pecaríamos.» 

Satanás teme á aquellos que por el: 
recogimiento no se separan de Jesús.. 
Lo mismo que un pillete que quiere 
sacar las castañas del fuego, mira por 
todos lados para pillarlas, si las casta- 
ñas son muy calientes, porque, si bien 
desea comérselas, no quiere quemarse 
los dedos: lo mismo el demonio, que: 
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sabe por experiencia lo que es ata- 
car á Dios, se retira muy á menudo, 
antes de atreverse á tocar á un ver- 
dadero servidor de Jesús. Sabe que 
aquello quema. 

Por la oracion y por el recogimien- 
to el alma se parece á una jóven bien 
criada, que 'prefiere el interior de su 
casa y las dulces miradas de su ma- 
dre á los peligrosos placeres del mun- 
do. Jesús guarda al alma piadosa que 
prefiere su compañía á todo, y lo que 
Dios guarda, está bien guardado. 

Una vida piadosa es como una cora- 
za que resiste y priva los golpes del 
demonio, á lo menos amortigua toda 
violencia. ¿Por qué en Africa los mo- 
ros tenian tanto miedo á nuestras va- 
lientes tropas? Porque nuestros sol- 
dados estaban tan bien acostumbra- 
dos al manejo de las armas y á des- 
preciar el peligro, que el solo ruido de 
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ponerse en movimiento hacia muchas 
veces huir á los enemigos. La piedad es 
la bravura, el arrojo de los cristianos; 
la oracion, el recogimiento, los Sacra- 
mentos, son nuestras escogidas y prin- 
cipales armas. 

V. En fin, hijo mio, para precaver- 
te y guardarte de las malas tentacio- 
nes, te encargaré eficazmente dos vir- 
tudes entre todas las otras: la humil- 
dad y la alegría. 

La humildad hace huir á Satanás y 
todos sus partidarios. Satanás necesita 
orgullo, vanidad, presuncion, para que 
pueda respirar ; con la humildad está 
ligado, fuera de su elemento; es como 
un pez fuera del agua; es como un pá- 
jaro en una máquina neumática. ¿Has 
visto tú alguna de esas máquinas ? Es 
una especie de émbolo que en poco 
tiempo deja vacía una copa de cristal 
puesta boca abajo, en la que han colo- 
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cado un pobre pájaro; á medida que 
va extrayendo el aire, el pájaro va mu- 
riendo, hasta que acaba del todo. El 
aire, la vida del demonio, es el orgullo, 
te lo repito: ponlo bajo la presion de 
la máquina neumática de una fuerte y 
sincera humildad, y tú verás. 

La alegría, el verdadero gozo cris- 
tiano que nace de una conciencia pu- 
ra: hé aquí una preciosa medicina pa- 
ra alejar y desvanecer una multitud de 
tentaciones. Es una medicina preven- 
tiva de una eficacia maravillosa. El de- 
monio, que está eternamente triste y 
melancólico, es repelido por la alegría, 
como las tinieblas de la noche son 
ahuyentadas por los rayos del sol. La 
alegría da al alma una fuerza y elasti- 
cidad singulares en el combate espiri- 
tual. La tristeza, al contrario, predis- 
pone al desaliento, y como te lo decia no 
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há mucho, este decaimiento de ánimo 
abre la puerta á todas las tentaciones. 
Es preciso no confundir la alegría 
con la disipacion y mala risa; la ale- 
gría verdadera parte siempre del cora- 
zon, mientras que la risa de la disipa- 
cion y de las chanzas insulsas, y aún 
más los chistes indecentes, no son más 
que una especie de fiebre y de excita- 
cion ficticia, que no viene de Dios ni 
va á Dios. Es casi siempre una mala 
señal; cuando un niño ó niña está tris- 
te y melancólico, es que el cuerpo ó el 
alma sufren. Viva, pues, el gozo de 
Jesús en tu corazon, hijo mio, y que 
el maldito demonio, frenético en su 
trite infierno, vea que sus dardos de 
fuego se embotan en la brillante cora- 
za de tu fresca y pura alegría. 
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Cómo deben combatirse las tenta= 
ciones. 


No siempre puede uno prever las 
tentaciones, lo mismo que las enfer- 
medades : tomando todas las precau- 
ciones, pueden evitarse muchas, pero 
las hay que vienen sin saber de dónde 
ni por dónde, y no hay otro medio de 
combatirlas que aplicando buenos re- 
medios. 

Hé aquí, querido hijo mio, algunos 
consejos prácticos relativos á esto; y 
te los doy porque son el fruto de una 
larga experiencia. 

I. Ante todo, no tengas miedo al 
demonio y desprecia sus tentaciones. 
No puedes formarte una idea de cuán 
importante es esta regla; cuando se 
tiene miedo del tentador, nos parece 
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un gigante, y nos aplasta fácilmente ; 
cuando se le desprecia, cuando uno se 
burla de él, cuando se le manda enho- 
- ramala sin dignarse parar atencion en 
él, el gran gigante se desvanece y lle- 
ga á parecerse á un miserable pig- 
meo. Es preciso hacerlo así en todas 
las tentaciones, y muy particularmen- 
te en las tentaciones contra la fe, en 
las tentaciones de decaimiento de áni- 
mo y cobardía, y en las tentaciones 
contra la pureza. En el momento que 
nos apercibimos de la tentacion es pre- 
ciso, sin titubear ni andarse en rodeós, 
decir á la vieja y astuta serpiente : 
«¡Quita de aquí, márchate, miserable! 
Vade retro, Satanás, déjame tranquilo; 
no eres más que un embustero, un 
tramposo.» Recházala con viveza, brus- 
camente; nada más peligroso que de- 
jarse llevar de la blandura en esta lu- 
cha. Es la cabeza de la serpiente la que 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 48 — 
se debe aplastar: si se deja pasar la ca- 
beza, se deslizará sin trabajo alguno 
todo el cuerpo. 

San Antonio, cuyas extraordinarias 
tentaciones han quedado célebres en 
la historia de los Santos, se burlaba 
del demonio, y lo trataba como si fue- 
ra un bribon, tal como es. «Aquí estoy 
yo, le decia san Antonio, ¿crees tú que 
tengo miedo á tus ataques? Aunque 
fueran cien veces más fuertes é im- 
petuosos, nada me separará del amor 
de Jesucristo. » 

Hijo mio, haz como san Antonio: 
trata al demonio como se trata á un 
perro que ladra cuando pasamos por 
la calle. Si cometes la tontería de fijar 
la atencion en él, si tienes miedo ó 
si tratas de huir, tus pobres pantorri- 
llas y tu pantalon corren gran peligro: 
si, por el contrario, continúas tranqui- 
lo tu camino, sin ni siquiera mirártelo, 
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el perrito, desconcertado porque nada 
se le dice, cesa luego en sus ladridos. 
Satanás, que es muy orgulloso, teme el 
desprecio, y huye de él más que de 
todas las otras cosas. 

Créeme, pues, estimado niño, no 
temas al demonio, y ocúpate lo me- 
nos posible de él. Si tú no quieres, 
nada absolutamente puede él sobre tí. 

II. Al mismo tiempo que miras y 
rechazas á Satanás con desprecio, pro- 
cura, sobre todo cuando la tentacion 
es un poco fuerte ó larga, unirte in- 
mediatamente á tu defensor y ami- 
go Jesús, teniéndole siempre presen- 
te en el santuario de tu fiel corazon. 
Llámale luego en tu ayuda; pronun- 
cia su sagrado nombre y el santísi- 
mo nombre de su Madre: «į Jesús, 
María!» Este es el terror del infierno. 
Dirige á Jesús algunas dulces palabras 
de amor y de confianza: «Jesús, yo os 

4—CONSEJOS. 
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adoro, ¡salvadme!... Jesús, Dios mio, 
¿¡guardadme de pecar!... Virgen santi- 
sima, ¡amparadme y defendedme!... » 

La union interior con Jesús y María 
es el tesoro universal, es un remedio ' 
soberano contra todas las tentaciones, 
sean de la clase que quieran. Con Jesús 
todo lo puedes, y nada tienes que te- 
mer; pero sin El nada vales, estás 
perdido. Como la clueca defiende sus 
polluelos de las garras del gavilan, 
reuniéndolos todos y ocultándolos de- 
bajo de sus alas, así nuestro buen Sal- 
vador, cuando ve el peligro, nos llama 
á sí. Permanezcamos, pues, cerca de 
Él y vivamos en Él: tengamos en Él 
entera confianza: por nosotros ha ven- 
cido á Satanás y al mundo. 

111. La señal de la cruz, y sobre 
todo cuando puede hacerse con agua 
bendita, es una terrible arma contra 
el demonio. En el momento en que es 
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uno tentado, debe hacer con todo fer- 
vor la sagrada señal de la cruz, que 
es la señal de Ja redencion del mundo- 
y del triunfo de Jesucristo. Si está uno- 
á solas, debe hacerse bien completa y 
con toda religiosidad : desde la frente 
hasta el pecho, y desde e] hombro iz- 
quierdo hasta el derecho, sin dismi- 
nuirla en nada. Si no estamos solos, 
como no es necesario singularizarse, 
hasta hacer la señal de la cruz sobre 
el pecho. Aquellos con quien estamos 
no se aperciben de ello; pero el diablo, 
contra quien se trabaja, ya se apercibe. 
El demonio es muy astuto, pero no es 
valiente; una señal de la cruz le abu- 
yenta. 

Santa Teresa recomienda en gran 
manera el uso del agua bendita, sobre 
todo en las tentaciones contra la pure- 
za. Nuestro Señor le enseñó muchas 
veces, bajo una forma visible, los de- 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
— 52 — 
monios ahuyentados por el agua ben- 
dita, que huian como perros cuando 
se les persigue á latigazos. 

IV. A menudo sucede que no bas- 
ta la oracion para apartar la tentacion; 
en este caso, el medio más sencillo y 
al mismo tiempo más poderoso, con- 
siste en distraerse lo más pronto posi- 
ble de la mala tentacion, ya por un 
trabajo exterior, por una ocupacion, 
por un juego ó una conversacion. En 
tal caso, nada hay peor que estar solo 
y silencioso ; mejor fuera charlar, de- 
cir ó hacer tonterías, comer, jugar, 
cantar, escribir una carta, leer una 
historieta, etc. Los niños, más toda- 
vía que los mayores, encuentran en 
las diversiones de afuera un remedio 
á las tentaciones. El demonio queda 
solo, se desespera, se impacienta y se 
va. No se le pide otra cosa. 

V. En fin, en las grandes tentacio- 
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nes, cuando no bastan los remedios 
ordinarios y el demonio tenaz no quie- 
re dejarte tranquilo, no tardes, hijo 
mio, en irá encontrar á tu confesor, 
ó á falta de él á tu padre ó madre: 
ábreles tu corazon sin reserva, fatiga- 
do por la lucha y entristecido por el 
mal éxito; arrodillado, como si te con- 
fesaras, pidele al sacerdote consejos, y 
que te dé ánimo. El demonio, como 
todos los malhechores ,aborrece la luz, 
y las más de las veces esta franqueza, 
y candidez de corazon te librará. Cuan- 
do un raton roe y despedaza lo que 
hay en un armario, el mejor medio de 
hacer que se marche es abrir de par 
en par el armario. 

Pide á tu confesor con su bendicion 
el permiso de hacer una Comunion ex- 
traordinaria para obtener del buen 
Jesús la virtud suficiente para resistir 
á la tentacion que te asedia; la fe vi- 
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va, por ejemplo, la pureza, el valor ó 
el amor al trabajo, ó la paciencia, ó el 
perdon de las injurias. Los sacramentos 
de la Penitencia y de la Eucaristía son 
las dos armas que más teme Satanás. 
Es necesario recurrir á ellas con una 
absoluta confianza, tantas cuantas ve- 
ces sea menester. La Eucaristía es el 
Pan celestial que fortifica á los cristia- 
nos y les conserva la vida. Jesús la ha 
instituido principalmente, como dice 
el concilio de Trento, «para preser- 
varnos de los pecados mortales y li- 
-brarnos de las faltas cotidianas.» En 
Jos grandes peligros es menester echar 
mano y emplear los grandes remedios: 
no titubees, pues, en acercarte á me- 
nudo, y muy á menudo, á tu Salvador 
«desde el momento que estás bien con- 
vencido y penetrado que la Comunion 
de su Cuerpo y de su Sangre te es tan 
necesaria, que es la vida de tu alma. 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
— 55 — 

Tu confesor, conocedor de tus necesi- 
dades, te guiará en tus combates con- 
tra el fiero y comun enemigo. He co- 
nocido á pobrecitos niños que se con- 
servaban en una pureza sin mancha, 
á pesar de rudas y repetidas tentacio- 
nes, porque se acercaban á Dios hasta 
dos y tres veces cada semana, y que 
alguna vez, privados de este celestial 
socorro, caian luego miserablemente 
en la tentacion. 


vi11. 


La tentacion no es un pecado. 


Hay niños inocentes que se creen 
culpables porque tienen tentaciones; 
se engañan completamente : despues 
de una tentacion á la que no se ha con- 
sentido, no se es más culpable que un 
honrado jóven que no consiente en ser 
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ladron, pues rechaza con indignacion 
á un mal sujeto que le pide su ayuda 
para cometer un robo. 

Una tentacion rechazada es una se- 
ñal infalible de virtud sólida: lo mis- 
mo que la repulsa del jóven honrado 
es una prueba evidente de su pro- 
bidad. 

Todos los Santos han tenido tenta- 
ciones, y la mayor parte de ellos ten- 
taciones terribles proporcionadas á sus 
virtudes. El mismo nuestro Señor, el 
Santo de los Santos, quiso ser tentado 
por tres veces: primero, con motivo 
del alimento y de la salud; despues, 
contra la humildad por presuncion, y 
por fin, por la ambicion y por el orgu- 
llo. Y Jesús echó lejos de sí al demo- 
nio por la palabra que te he citado no 
hace mucho: «Retírate, Satanás: Vade 
relro, Satana!» palabra divina, palabra 
poderosísima, que debemos decir co- 
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mo Jesús y con Jesús en todas las ten- 
taciones. 

San Pablo, el gran apóstol, tuvo ten- 
taciones terribles. San Benito luchaba 
á cada momento contra el enemigo 

- de su alma: «Véte, le gritaba, aléjate, 
maldito Satanás, no me empujes hácia 
el mal; lo que tú me ofreces no es más. 
que un veneno, ¡trágatelo túl» Y ha 
recomendado esta oracion á sus reli- 
glosos, como venida del cielo, y como 
muy temible para el demonio. 

San Bernardo, santo Domingo, san 
Francisco de Asis, santo Tomás de 
Aquino, santa Catallna de Sena, han 
tenido que sufrir muy terribles com- 
bates. Una vez esta Santa tuvo una 
tentacion que la atormentó dos meses 
enteros, dia y noche, sin cesar ni un 
solo minuto. Buscaba todos los medios. 
de librarse de ella, oraciones, ayunos 
flagelaciones, confesiones, comunio- 
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«nes, limosnas, trabajos, nada le apro- 
“echaba; en fin, habiendo sido librada 
por una súbita aparicion de su divino 
Salvador, dijo la Santa aún temblando: 
«Dios y Señor mio, ¿dónde estábais 
durante esta gran tempestad? — En 
tu corazon, hija mia, le respondió dul- 
cemente Jesús. Yo estaba allí en tu 
interior, gozándome en ver como com- 
batias por Mi.» 

Todos los Santos han sufrido tenta- 
ciones. Dios así lo ha permitido para 
probar su fidelidad, para volverles más 
humildes y para aumentar sus méritos. 

La tentacion no es un pecado, por- 
que sólo se peca cuando se obra el 
mal. Así es que la tentacion no hace 
más que proponernos el mal. El demo- 
nio nos dice: «Haz tal cosa;» hé aquí 
la tentacion: si la haces, pecas; si no 
la haces, no pecas. El demonio llama 
á la puerta: hé aquíla tentacion. Si 
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abres, él entra, y tú pecas; si no abres, 
si te resistes, él queda fuera, y tu al- 
ma queda inocente. 

Dios permite que seamos tentados 
por dos razones principales: para cas- 
tigarnos y para ponernos á prueba. 

Para castigarnos, porque con fre- 
cuencia nuestras tentaciones traen su 
fuerza, su mal, de nuestras faltas pasa- 
das, y entonces la pena que sentimos 
sirve para recordarnos nuestras faltas: 
ella nos impele á humillarnos y á pedir 
de nuevo perdon, á aborrecerlas más y 
más, á purificarnos perfectamente por 
medio de la oracion, por la penitencia 
y por los Sacramentos. 

Para ponernos á prueba, porque el 
valor de un soldado no se conoce nun- 
ca sino frente al enemigo; en el cuar- 
tel los valientes y los cobardes se pa- 
recen mucho. Las tentaciones arraigan 
profundamente las virtudes cristianas 
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en nuestra alma: como el viento que, 
conmoviendo los árboles, les obliga á 
que sus raíces penetren más en la tier- 
ra, si no quieren ser arrancados. La 
fuerza del bien se afirma más en la 
lucha, y jamás se es tan puro, tan hu- 
milde, tan piadoso, ni más obediente 
que despues de una fuerte tentacion 
contra la pureza, contra la humildad, 
la fidelidad á la oracion y á los Sacra- 
mentos, y contra la obediencia. El Cura 
de Ars decia con este motivo á sus 
pequeñuelos: «En el momento de la 
tentacion es preciso renovar con firme- 
za la promesa hecha en el Bautismo. 
Venid, escuchad hien esto. Cuando 
seais tentados ofreced á Dios el mérito 
de esta tentacion para obtener la vir- 
tud opuesta. Si sois tentados por el or- 
gullo, ofreced la tentacion para obte- 
ner la humildad; si por pensamientos 
deshonestos, para obtener la pureza; 
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y si es contra vuestro prójimo, la ca- 
ridad. Ofreced tambien la tentacion 
para pedir la conversion de los peca- 
dores, y para consuelo de las pobreci- 
tas almas del purgatorio: esto deses- 
pera al demonio y le hace huir, por- 
que la tentacion cae sobre él. No ten- 
gais cuidado ; despues de hecho esto, 
ya os dejará tranquilos. » 

Así es que cuando no se cede á las 
tentaciones, áun las más largas y más 
viles, no manchan en nada nuestra al- 
ma; por el contrario, la gracia de Dios 
hace que del mal salga el bien, y nues- 
tras tentaciones nos purifican de los 
pecados pasados, nos fortifican en el 
bien y nos preparan una magnifica re- 
compensa en el cielo. 
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IX. 


El pecado. 


Cuando se cede á la tentacion, se 
peca, es decir, que con Satanás y co- 
mo Satanás, nos alejamos, nos separa- 
mos de Dios y perdemos á Jesús. 

El pecado es mortal ó venial. El pe- 
cado mortal es una accion ó palabra ó 
un pensamiento tan malo y tan espon- 
táneo, que basta para apartarnos ente- 
ramente de Dios, hacernos perder la 
gracia de nuestro Señor y borrar de 
nuestra alma la luz del Espíritu Santo 
que Jesús habia derramado sobre ella. 
El pecado venial es tambien una ac- 
cion, ó una palabra, ó un pensamien- 
to malo, pero que no nos hace tan cul- 
pables para hacernos perder la gracia 
de Dios, ni separarnos de Jesús. 

El pecado mortal puede comparár- 
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sele á una de esas enfermedades gra- 
ves que atacan tan profundamente 
nuestro pobre cuerpo, que acaban por 
arrancarle la vida; por esto las llaman 
enfermedades mortales. El pecado ve- 
nial se parece á esas enfermedades de 
menos gravedad, á esas fiebres ligeras, 
á las jaquecas, á los dolores de mue- 
las, á esos mil males pasajeros, que nos- 
dejan con vida, bien que todos tienen- 
sus inconvenientes y áun sus peligros.. 
El pecado mortal es la muerte; el pe- 
cado venial es la enfermedad. 

La vida del cuerpo proviene de su. 
union con el alma; la vida del alma 
viene de su union con Jesucristo. Esta. 
union es lo que se llama la gracia san- 
tificante. El pecado mortal, quitándo- 
nos la gracia santificante, nos separa: 
de Jesús y arrebata su vida á nuestra: 
alma, esto es, su vida divina y eterna;.- 
le da la muerte, como una enfermedad. 
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mortal mata á nuestro pobre cuerpo, 
obligando al alma á retirarse. 

Hay mil especies de pecados; todos 
pueden ser mortales, así como pueden 
todos ser veniales. Tales son los pe- 
cados contra la fe, contra la esperan- 
za; los pecados contra el amor de Dios, 
contra el amor al prójimo, contra la 
piedad y la adoracion debida á Dios, 
contra la humildad, contra la dulzura; 
los pecados,contra la pureza, contra la 
obediencia; los pecados de orgullo, va- 
nidad, avaricia, gula, pereza, munda- 
nalidad, etc. Tantas cuantas virtudes 
cristianas hay, tantos pecados se pue- 
den cometer. Cuantos deberes hay pa- 
ra con Dios, para con el prójimo y para 
consigo mismo, tantos pecados pueden 
cometerse, sean mortales, sean venia- 
les, cuando se tiene la desgracia de 
faltar á estos deberes. | 

Es como las enfermedades mortales 
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ó leves, que las hay de toda especie. 
Desgraciadamente las enfermedades 
del alma son tan numerosas y varia- 
das como las enfermedades del cuer- 
po. Son cien mil veces más terribles, 
porque, en efecto, ¿qué comparacion 
puede haber del cuerpo con el alma? 
¿Qué es la vida, ó la salud del cuer- 
po, comparada con la vida y santidad 
del alma? Para el alma todo es divino, 
todo es eterno, todo viene de Jesucris- 
to. ¡Ay, hijo mio, qué desgracia tan 
irreparable es perder el alma! 


l X. 


Cuándo un pecado es mortal. 


Hijo mio, ve aquí una"cosa'impor- 
tante; presta atencion. 
Un pecado es mortal: 1.” cuando se 


ve claramente que va á hacerse algu- 
$— CONSEJOS. 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
— 66 — 
na cosa que está gravemente prohi- 
bida, y 2.” cuando, á pesar de esto, se 
hace con todo conocimiento y con ple- 
na y entera voluntad. 

Estas son las dos condiciones indis- 
pensables para que cualquier pecado 
sea mortal. Si falta alguna de estas dos 
condiciones, deja de ser mortal el pe- 
cado. Pero en el momento que las dos 
condiciones se encuentran juntas, es 
siempre mortal el pecado. Es como 
las dos piernas, sin las cuales no po- 
demos caminar ; desde el momento 
que no tenemos más que una pierna, 
cojeamos; podemos saltar, pero no po- 
demos caminar ya regularmente. 

Así, por ejemplo, tu padre, tu ma- 
dre, tu confesor, te han mandado se- 
veramente que no fuéses ó frecuenta- 
ses tal sociedad peligrosa, que no le- 
yeses tal libro muy malo é impio: tú has 
comprendido bien tal prohibicion, y 
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no ignoras y sabes claramente que 
si desobedeces pecas gravemente. A 
pesar de todo, cedes á la curiosi- 
dad, á la mala pasion, y vas con pro- 
pósito deliberado allí donde se te ha 
prohibido ir; lees aquel mal libro... 
Tú cometes un pecado mortal. Las 
dos condiciones del pecado mortal se 
encuentran allí reunidas: tú ves cla- 
ramente que la tal cosa te está grave- 
mente prohibida, y á pesar de esto, 
con entera y plena voluntad lo haces. 

Otro ejemplo: tal ó cual placer malo 
está rigurosamente prohibido; tú lo 
sabes perfectamente. Llega la tenta- 
cion: maquinalmente, sin reflexionarlo, 
haces lo que está prohibido ; si hubie- 
ses pensado en ello, por todo lo del 
mundo no hubieras querido hacerlo... 
Evidentemente has pecado, porque 
ha habido un acto gravemente prohi- 
bido. Pero ¿ha habido pecado mortal ? 
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No. Porque no ha habido por tu parte 
una plena y entera voluntad, que es lo 
que hace que un pecado sea mortal. 
Habia la primera condicion, mas no la 
segunda. 

Todavía otro ejemplo. Tú ignoras 
que este gusto ó placer es culpable, 
que está gravemente prohibido: á té 
te parece que es poca cosa; te entre- 
gas sencillamente á él... Evidentemen- 
te tambien pecas allí, pero tu pecado 
no es mortal, porque no sabias que el 
tal placer fuese severamente prohibi- 
do. Habia la segunda condicion, pero 
no la primera. Ahora mismo era la 
pierna derecha la que faltaba, aquí es 
la izquierda. 

¿Lo comprendes bien, hijo mio? 
Siempre que haces de tu plena vo- 
luntad una cosa que sabes que es 
culpable, cometes necesariamente un 
pecado mortal. Cuando, al contrario, 
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hagas con tu pleno conocimiento una 
cosa que será muy culpable, sin que 
suficientemente lo sepas, ó bien cuan- 
do hagas, sin querer, alguna cosa que 
esté prohibida, no hay ni puede haber 
pecado mortal. 

Tampoco habrá de modo alguno lu- 
gar al pecado si falta completamente 
una de las dos condiciones. Por ejem- 
plo: si ignoras completamente que 
tal placer está prohibido, que tal ac- 
cion es culpable, que tal libro es im- 
pío; ó si sabiendo bien que una co- 
sa está prohibida, eres forzado á ha- 
hacerla por fuerza ó á pesar tuyo, sin 
participacion alguna de tu voluntad: 
lo mismo si te obligaran á hacer á la 
fuerza alguna cosa mala ó indecente, 
á pesar de tu resistencia. Entonces, 
pues, no hay ni puede haber pecado 
ni'áun pecado venial tampoco, desde 
el momento que ha habido una igno- 
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rancia completa, ó una absoluta y com- 
pleta falta de voluntad. 

Hé aquí: tres observaciones impor- 
tantes: | 

La primera es, que para cometer un 
pecado mortal, no es necesario decir: 
Quiero pecar mortalmente. No hay 
más que el demonio y sus íntimos 
amigos que sean bastante malvados 
para gozar frenéticamente al cometer 
el pecado. Nosotros, pobres cristianos, 
que más bien somos débiles que mal- 
vados, cometemos nuestros pecados, no 
porque sean tales pecados, sino aunque 
lo sean; hacemos el mal, no porque 
está prohibido, sino aunque lo esté. 
Esto es bien diferente, y explica la 
gran misericordia de Dios hácia nos- 
otros. 

En segundo lugar, es un gran con- 
suelo el pensar que los niños piado- 
sos que aman de todo corazon á Je- 
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sús, y que detestan sinceramente el 
mal, muy difícilmente caen en pecado 
mortal propiamente dicho, porque te- 
niendo toda su voluntad inclinada há- 
cia el lado del bien, no es tan fácil in- 
clinarla enteramente hácia el lado del 
mal; y áun en las más grandes debi- 
lidades no pueden , digámoslo asi , se- 
pararse completamente de Jesús. Los 
malos cristianos, que por el contrario 
habitualmente viven en pecado mor- 
tal, caen en él con mucha más facili- 
dad, porque toda su voluntad está in- 
clinada hácia aquel lado malo. 

La tercera observacion es, que para 
que cometamos un pecado mortal, no 
es necesario que la cosa en sí sea gra- 
vemente culpable ; basta que estemos 
convencidos que realmente lo es. —Si 
robando un cuarto á mi vecino estoy 
bien penetrado que cometo una accion 
muy culpable, un pecado mortal, yo 
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peco gravemente, cometo un pecado 
mortal. 

Es, pues, la conviccion y la volun- 
tad que lo hacen todo, de tal modo que 
si, bien que es imposible, yo llegara á 
creer que robando mil pesetas no co- 
metia un pecado grave; que matando 
á álguien, ó haciendo otras atrocidades 
de esta clase, no por esto cometia un 
pecado mortal ; seria ciertamente una 
desgracia y desdicha grandes, pero no 
seria un pecado mortal. 

Ya ves, hijo mio, cuán importante 
es el instruirte á fondo en todos tus 
deberes, y el saber perfectamente y 
bien distinguir, en materia de con- 
ciencia , lo que es grave de lo que le- 
ve; lo que es de una gran culpabili- 
dad de lo que es de poca importancia. 
Consúltalo siempre todo con tu confe- 
sor ó con tus padres, de otro modo te 
expondrás á ver pecados mortales don- 
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de no los hay, ó quizás no los verás 
donde realmente existen. De este mo- 
- do se engaña la conciencia. 

Sin embargo, lo que acabo de refe- 
rir no atañe á los pobres escrupulo- 
sos: se hallan éstos metidos en un em- 
brollo tal de visiones en su conciencia, 
que no ven de todos lados más que 
fuego. Imagínanse que cometen peca- 
dos mortales á cada momento, creen 
que tienen la voluntad de pecar, y áun 
pecar mortalmente, con sólo levantar 
la punta del dedo; se atormentan el 
espíritu, y ellos mismos se vuelven 
«desgraciados. Las reglas ordinarias no 
se han hecho para ellos; son concien- 
cias enfermas, á quienes sólo la más 
rígida obediencia á un confesor puede 
«devolver la salud. 

En cuanto á tí, mi estimado hijo, 
que tienes la dicha de haber conservado 
una conciencia recta, sencilla, sólida, 
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despejada y buena, no olvides jamás 
las reglas que acabo de darte ; pues te 
serán utilísimas, sobre todo en tus 
confesiones. 


XI. 


Wl estado de pecado mortal. 


Cuando un pobrecito niño ó niña, 
cediendo á las malditas tentaciones del 
perverso Satanás, tiene la desgracia 
de cometer un pecado mortal, su al- 
ma, que pocos momentos antes era 
tan hermosa, tan brillante, cae repen- 
tinamente en un estado tan horrible - 
de fealdad que nadie en el mundo 
puede formarse una idea de ello. Ante 
Dios y ante los Angeles esta infe- 
liz alma se encuentra en un estado 
el más triste, y á nuestros ojos no es 
más que un cadáver en estado de pu- 
trefaccion. 
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El pecado mortal nos lleva á un es- 
tado de muerte espiritual, de degra- 
dacion y reprobacion tal, que nos hace 
parecer al mismo demonio. Es un es- 
tado satánico, es un estado de maldi- 
cion. Por esto el apóstol san Juan nos 
dice: «El que comete un pecado mor- 
tal, es de la raza, de la familia del de- 
monio;» y nuestro Señor habia dicho 
mucho antes: «Vosotros teneis por pa- 
dre al demonio. » 

En el estado de gracia, vivimos de 
la misma vida de Dios, de la vida de 
Jesús; y la gracia del Espíritu Santo 
está derramada sobre nuestras almas, 
como la savia que deriva de la cepa se 
esparce ó circula por todos sus sar- 
mientos. La savia es la vida de las ra- 
mas: tan luego como falta, las ramas 
se secan y mueren. Jesús es la cepa, 
es el tronco; nosotros somos las ramas 
unidas á Jesús por la gracia del Bau- 
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tismo y por da fe; la savia de Jesús, 
que es el Espiritu Santo, circula en 
nuestras almas, las vivifica, las santi- 
fica y diviniza... El pecado mortal re- 
chaza esta vida de nuestras almas, nos 
priva de la gracia santificante, obliga 
á que Jesús nos retire el Espíritu San- 
to, y desde entonces nuestra alma, pri- 
vada de tal vida y gracia, no es más 
que un cadáver. Puede resucitar, pero 
está muerta. Delante de Jesús somos 
como los muertos ante Dios viviente, 
como criminales ante el Santo de Dios. 
Lo mismo que son los demonios ante 
Jesús, igual nos volvemos acá en la 
tierra por el pecado mortal. 

Muerta así nuestra alma, es como 
las ramas privadas de la savia, que no 
pueden producir ni frutos, ni flores, 
ni hojas. 

Las hojas verdes y vivas, las flores, 
dos frutos, son las buenas obras que 
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nos dan gran mérito para gozar del 
paraiso. Cuando estamos en pecado 
mortal nuestras oraciones, nuestras 
limosnas, nuestras penitencias, no tie- 
nen mérito alguno ni debemos espe- 
rar por ellas recompensa; son muertas, 
es un árbol seco. No obstante, sirven 
como preparacion para nuestro arre- 
pentimiento, y facilitan el poder alcan- 
zar otra vez la gracia de Dios. 

¡Ay! hijo mio, ¡cuán triste y dolo- 
roso es para un cristiano caer en tan 
grande desgracia, y perderlo todo, to- 
do en un momento! 

Es como una lozana rama llena de 
vida y de savia, cargada de hermosos 
frutos, y que, secándose en un instante, 
queda sólo un pedazo de madera muer- 
to, que no sirve más que para el fuego. 

Y sin embargo, este estado de muer- 
te espiritual puede agravarse mucho 
más y áun hasta lo infinito. Esto suce- 
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de á los que acostumbran pecar á me- 
nudo, que no hacen más que amon- 
tonar pecados sobre pecados, y cada 
dia se hunden más y más en la cos- 
tumbre del mal y del vicio, en la tota! 
muerte del alma. 

No es todo igual la muerte del alma 
como la del cuerpo: una vez muerto el 
cuerpo, todo está acabado, no muere 
más que una sola vez. Ya pueden dar- 
le mil estocadas á un cuerpo muerto, 
que por esto no será más muerto que 
antes. 

Pero el alma, que es tan superior al 
cuerpo, es muy diferente: cada vez 
que comete un pecado, se aleja más y 
más de Dios, que essu vida. Cada 
nuevo pecado va borrando las huellas 
de Jesús en aquella alma bautizada y 
por fin, á fuerza de pecar, llega á 
perder la fe, y á romper el último lazo 
que le unia al Salvador, hasta que 
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por fin llega á ser como un réprobo, 
como un hijo de Satanás, no haciendo 
más. que las obras del demonio, no co- 
nociendo ya el bien, sino amando más 
el mal. Esta es la rama ya seca, no 
sólo muerta, sino tambien desgajada 
del árbol. 

Sucede como en una de estas escalas 
que tienen los mineros para bajar á 
los pozos : á cada escalon que se baja 
se aleja la luz del sol, el aire puro y 
vivificante; á cada escalon que se ba- 
ja se aproxima uno más al fondo del 
abismo... Mientras que los baenos cris- 
tianos por cada una de sus buenas y 
santas obras suben con los Ángeles los 
bienaventurados peldaños de la esca- 
lera de Jacob, al fin de la cual les 
aguardan Jesús y María; los pecado- 
res bajan con los demonios los terri- 
bles escalones que conducen al infier- 
no, al fuego eterno, donde arde Sata- 
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nás, el padre de los pecadores, el jefe 
de los malditos, el condenado sobre to- 
dos los condenados. 

¡Qué terrible, qué espantoso es- 
tado es el de pecado mortal ! ¡no os lo 
podeis figurar, niños queridos! ¿No 
es preciso haber perdido la fe y el 
buen sentido para poder permanecer 
en tan triste y desgraciado estado? 
Que Dios justo y piadoso os guarde aho- 
ra, todos los dias de vuestra vida y 
hasta vuestro postrer suspiro. 


XII. 


Lo que hace un niño que comete 
un pecado mortal. 


Crucifica otra vez en su corazon á 
Jesucristo su Redentor; hace todo lo 
que ha sido causa de tantas lágri- 
mas, de tantas angustias, de tantos pa- 
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decimientos, de todas las humillaciones 
que sufrió Jesús, desde el primer ins- 
tante de su aparicion sobre la tierra 
hasta que exhaló en la cruz su último 
suspiro. 

¿Has tú, hijo mio, reflexionado ja- 
más lo que es ese terrible misterio 
que se llama la Redencion ? La Reden- 
cion es el misterio incomprensible del 
Hijo eterno, el Dios paciente, lloroso, 
humillado, dejándose ultrajar, escu- 
pir, injuriar, abofetear, azotar, rasgar 
sus carnes, condenar á muerte y cla- 
var en una cruz, cubierto todo de san- 
gre: este es el misterio del Santo de 
los Santos, muriendo para purgar nues- 
tros pecados, para salvar nuestras al- 
mas y para abrirnos las puertas del 
cielo. 

Lo que Jesús ha sufrido por todos, 
lo ha sufrido para cada uno de nosotros 


en particular. Por ti, pues, Jo ha sufrido 
6 —CONSEJOS. 
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todo desde el pesebre hasta el Calvario, 
como si en el mundo no existiera otra 
criatura que tú. Son tus pecados, sí, 
los pecados que has cometido, que Je- 
sús ha expiado en su sacrificio que ha 
durado treinta y tres años, y no sola- 
mente son tus pecados en general, si- 
no cada uno de los que has cometido 
en particular; es el pecado que come- 
tiste ayer, es el pecado que has pro- 
bado de cometer hoy mismo, en este 
momento. 

Cuando tengas deseos de pecar, po- 
bre hijo mio , dirige tu mente, tu es- 
píritu á los piés del pesebre: mira allí 
al pobre Niño Jesús cuánto sufre y 
cómo gime, tendido como un mendigo 
sobre un haz de paja. ¿Quieres ha- 
cerle llorar? ¿Quieres ser la causa de 
su miseria, de su abatimiento? En tal 
caso no tienes más que pecar, que de- 
jarte arrastrar por ese pecado de or- 
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gullo, de vanidad, de egoismo al cual 
te impele Satanás. 

Cuando andas tentado de olvidar á 
Dios, de descuidar las oraciones, de 
abandonar la piedad y los Sacramen- 
tos, entra en la terrible gruta de la 
agonía donde está Jesús tu Salvador, 
y allí contémplale contristado y an- 
gustiado por todas nuestras faltas, por 
nuestra detestable indiferencia; míra- 
le bañado en un sudor de sangre, y 
agonizando y rogando por tí durante 
tres horas mortales... Se vuelve hácia 
tí, fija en tí sus dolientes ojos, y te 
dice: «¿Y tú quieres tambien pecar?» 

Cuando el demonio de la impureza 
quiera atormentar tu corazon y tus 
carnes, transpórtate al pretorio de Pi- 
latos, y mira allí á tu buen Jesús, á tu 
Rey, á tu Redentor, ensangrentado su 
cuerpo por los azotes de los verdugos, 
expiando por sus tormentos los peca- 
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dos de la carne. Arrójate á sus piés, 
miserable pecador, y dile, si tienes 
atrevimiento, que quieres EnMeBane 
á tus pasiones. 

Dirige tu pensamiento al monte Cal- 
vario, tantas veces como Satanás quie- 
ra acercarse á tu corazon. Niño cris- 
tiano, ¿quieres pecar? Pecar es to- 
mar los clavos y el martillo, taladrar 
las manos y los piés de tu Señor; es 
cubrirte de la sangre que brota de sus 
heridas ; pecar es insultar los dolores 
del Hijo de Dios, uniéndote con los fa- 
riseos y el mal ladron; es dar el bre- 
vaje de hiel y vinagre á Jesús; es hun- 
dirle el hierro de la lanza en su santi- 
simo Corazon: pecar es crucificar y 
hacer morir á Jesús. Cada pecador por 
cada pecado mortal que comete cruci- 
fica y mataá Jesucristo... ¡Piénsalo un 
poco, hijo mio, piénsalo bien! Consi - 
dera la enormidad horrorosa, prodi- 
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giosa, terrible, casi infinita, del peca- 
do mortal. Jesucristo, que es la justi- 
cia perfecta, encuentra que poniendo 
á un lado de la balanza un solo peca- 
do mortal, y del otro lado todos los 
= trabajos, todos los dolores, todas las 
expiaciones, todos los infinitos méritos 
de su vida y muerte, todo junto es ne- 
cesario para contrarestar el peso del 
pecado. ¡Oh Dios! ¿No es cierto que 
si bien lo reflexionáramos no comete- 
riamos ni un solo pecado con conoci- 
miento? y- que si por desgracia nues- 
tra fragilidad nos arrastrara á alguna 
falta, seria tan grande nuestro arre- 
pentimiento, que nada en el mundo 
igualaria á nuestro dolor? Despues de 
esto, dime, ¿qué puede pensarse de 
aquellos que dicen: «Puedo cometer 
este pecado, pero confesándome lo 
borraré ?» | 
Ya ves, pues, mi querido amiguito, 
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la gran falta que harias si tuvieses la 
desgracia de cometer un pecado grave; 
ya ves qué monstruosa ingratitud, 
qué locura, qué impiedad, qué horri- 
ble sacrilegio! Primero morir cien ve- 
ces, ¿no es verdad? antes que cometer 
un pecado mortal con conocimiento. 
Perderlo todo, abandonarlo todo antes 
que pecar; primero perder las afec- 
ciones, la amistad de tal ó cual ami- 
go íntimo, la satisfaccion más gran- 
de, renunciar á todo porvenir por más 
halagúeño que sea; en fin, perderlo 
todo, y áun la vida misma. 

La reina Blanca de Castilla, que era 
una verdadera madre cristiana, forma- 
ba el corazon de su tierno hijo para la 
santidad, y 4 menudo le repetia estas 
palabras: «Bien sabes, hijo mio, que 
te amo, que te quiero más que á mí 
misma. Pues bien, preferiria verte mo- 
rir aquí mismo, ante mis ojos, antes 
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que verte cometer un solo pecado mor- 
tal.» El niño aprovechó las grandes 
lecciones de su buena madre; despues 
fué el admirable rey san Luis, y guar- 
dó toda su vida la inocencia de su 
bautismo, en medio del tumulto de la 
corte y del bullicio de los campa- 
mentos. 

Procura, hijo mio, guardar tambien 
asi esta sagrada inocencia, este her- 
moso ropaje blanco que el demonio 
quisiera manchar. Detesta con todas 
tus fuerzas, con todo tu corazon, con 
toda tu alma, el pecado mortal; y evi- 
ta todas las ocasiones con la más ex- 
quisita y escrupulosa vigilancia. 
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XIII. 


Cómo Dioscastiga el pecado mortal. 


Dios castiga ya en este mundo al 
pecador privándole de la dicha. La di- 
cha consiste en la paz del corazon y en 
la alegría de una buena y tranquila 
conciencia: penétrate bien de esto, 
hijo mio; esto es la esencia de la di- 
cha. El pecado mortal arrebata esta 
paz, esta alegría, lo mismo que los 
negros nubarrones de una horrorosa 
tempestad privan á la tierra de la vis- 
ta del hermoso azul del cielo y de los 
resplandecientes rayos del sol. El pe- 
cado marchita al niño, como el fuego 
seca una hermosa flor: áun exterior- 
mente se nota luego el cambio, pues 
en lugar de la mirada pura, del sonrís 
inocente de esta alegría franca y sen- 
cilla; en lugar de esta fisonomía cán- 
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dida é ingenua, de este pequeño y 
hermoso corazon que nada oculta ni 
tiene doblez á los ojos de su madre ó 
del preceptor; en lugar de ese cielo 
azulado, de ese hermoso sol, sobrevie- 
ne no sé qué de tenebroso, de encu- 
bierto, de repugnante, de violento, al- 
go que viene de abajo, que no lleva el 
sello del cielo, que no pertenece á 
Jesús. 

Además á menudo, y mucho más de 
lo quo uno eree, Dios castiga al peca- 
dorenviándole penas, enfermedades y 
humillaciones. 

Hijo mio, si alguna vez una de esas 
pruebas llega á herirte, reconcéntrate 
en tí mismo, y mira si tu conciencia 
te acusa de algo. Si la tienes pura, 
acuérdate que, despues del Calvario, 
los buenos sufren por los malos, y que 
los inocentes comparten con Jesús la 
gran mision de expiar por los culpa- 
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bles... Si por el contrario llegas á des- 
cubrir en tí tal ó cual falta grave, que 
sólo tú y Dios conoceis, lejos de mur- 
murar, no podrás menos que proster- 
narte y adorar la misericordiosa justi- 
cia de Dios, que acá en la tierra no cas- 
tiga jamás sino para convertir. Castigo 
ó prueba, tal es el secreto de todos 
nuestros sufrimientos sobre la tierra; 
y muchas más veces es el castigo que 
la prueba. 

Pero donde la justicia infinita de Dios 
castiga con todo el rigor y con todo 
complemento el pecado mortal, es en 
la eternidad: «Retiraos de Mí; alejaos, 
malditos; id al fuego eterno que ha si- 
do preparado á Satanás y á sus ánge- 
les malos.» Hé aquí la sentencia del 
pecado mortal. 

Para el pecador réprobo Jesús ya no 
es Jesús, es decir, el Salvador ; es el 
Juez, el Juez que no conoce más que la 
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justicia, Hiere con un castigo eterno y 

justísimo la perversa voluntad de ese 

pecador, que no puede ya convertirse. 

| Le arroja para siempre de su vista: 

«¡Retírate, maldito!» Lo ha maldecido, 

ha derramado sobre él toda la maldi- 

cion de Dios. Esta maldicion precipita 

al pecador á donde ella precipitó á Sa- 

tanás, al abismo, al fuego eterno del in- 

fierno. Arder enteramente con todos 

los demonios, arder en un fuego que 

abrasa el alma y el cuerpo, quemarse 

en medio de tinieblas misteriosas é im- 

penetrables, arder en medio de una 

incomprensible desesperacion, en me- 

dio de remordimientos tan atroces co- 

mo inútiles, arder maldiciendo y abo- 

rreciendo á Dios, á Jesús, á María, al 

cielo, á todas las criaturas y hasta á sí 

mismo: tales el castigo del pecado 
mortal en la eternidad. 

¡Y pensar quecon todo conocimiento 
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una criatura razonable se prepara ella 
misma semejante castigo!!! Hijos mios, 
decia un dia el Cura de Ars en uno desus 
catecismos, si viéseis á un hombre que 
arreglase una grande hoguera y colo- 
case fajos de leña unos sobre otros en 
ella, y al preguntarle qué es lo que ha- 
ce, os respondiese: «Preparo el fuego 
que me ha de quemar;» ¿qué pensa- 
ríais?... Y si viéseis al mismo hombre 
aplicar el fuego á la hoguera, y luego 
de estar bien encendida precipitar- 
se en medio de ella, ¿qué diríais?... 
Pues cuando cometemos el pecado ha- 
cemos lo mismo. No es Dios quien nos 
arroja al infierno; somos nosotros mis- 
mos que nos precipitamos en él por 
nuestros pecados, por nuestra locura. 
El condenado dirá: «Yo he perdido á 
Dios, mi alma y el cielo; y es por mi 
culpa, por mi gran culpal» ¡Oh qué 
desesperacion! 
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De este modo Dios justísimo castiga 
el pecado mortal. 


XIV. 


Lo que debe hacer un pobre niño 
ó niña que ha tenido la desgracia 
de cometer un pecado mortal. 


Si alguna vez, Dios no lo quiera, lle- 
gases á caer en pecado mortal, harás lo 
más pronto posible todos los esfuerzos 
para salir de este abismo, y desembara- 
zarte de tan odiosa y terrible mancha. 
Es preciso no perder un instante : vi- 
vir voluntariamente en estado de pe- 
cado mortal es para un cristiano un 
mal tan grave, que puede lo sea aún 
más que el haber caido en el peca- 
do. Y no se para mucho la atencion. 
en ello. 

Cuando, sin repararlo, un niño cae em 
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el barro, ¿queda acaso tranquilamente 
en medio del arroyo cenagoso? ¿No se 
levanta y sale de él con toda prontitud 
y ligereza? y avergonzado de verse 
sucio y cubierto de barro, ¿no corre á 
encontrar á su madre, aunque sea á 
riesgo de algunos regaños? No para ni 
descansa hasta que se ha quitado los 
vestidos sucios y ha recobrado su pri- 
mitiva limpieza. Lo mismo debe hacer 
el pobre pecador que acaba de caer en 
el vergonzoso fango del pecado mor- 
tal; debe salirse de él á toda costa, sin 
demora alguna, y pedir con toda efi- 
cacia á su misericordioso Salvador el 
hermoso vestido blanco de la inocen- 
cia. Esta regla no tiene excepcion: el 
que no la observe, irá irremisiblemen- 
te contra el primero y el más impor- 
tante de los mandamientos, el man- 
damiento del amor de Dios. Estar en 
pecado mortal es ser enemigo de Dios, 
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es despreciar su amor, es decir prác- 
ticamente: Nada me importa ser pe- 
cador. 

Pero ¿cómo hacerlo para desemba- 
razarse del pecado mortal? Una de 
dos: ¿se puede ir á confesar inme- 
diatamente ó no? Si no se puede (lo 
cual es muy posible, particularmente 
en un niño que no es dueño de ir á 
donde quiera), es preciso concentrarse 
en sí mismo; si está solo, arrodillarse, 
humiilarse en un todo ante la presen- 
cia de Dios y pedirle rendidamente per- 
don: es preciso, como el buen Ladron, 
volverse con grande contricion, pero 
con una confianza todavía mayor, hácia 
el dulce Salvador, hácia el buen Jesús, 
al que se acaba de contristar tan cruel- 
mente, y suplicarle en nombre de su 
santo amor, de sus sufrimientos, se 
digne darle un perdon que no mere- 
ce. Es preciso invocar á la muy buena 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 96 — 

y muy santa Virgen Maria, Madre de 
misericordia y refugio de los pecado- 
res, y rogarle interceda á fin de obte- 
ner el perdon de nuestra falta. Es ne- 
cesario, en fin, recitar no solamente 
con los labios, sino de corazon, esto es, 
de lo íntimo de nuestro corazon, un 
buen acto de arrepentimiento y de con- 
tricion perfecta: «Mi buen Jesús, mi 
Salvador, perdonadme el abominable 
pecado que acabo de cometer... Me ar- 
repiento, Señor, de todo mi corazon y 
de todas mis fuerzas; yo lo detesto... 
Con vuestra santa ayuda no caeré más 
en él, evitaré de aquí en adelante todo 
lo que ha sido causa de que pecase, y 
haré penitencia de todo mi corazon.» 
«Os amo sobre todas cosas, ¡oh mi 
buen Jesús! y porque os amo y estimo 
me arrepiento de haberos ofendido!... 
Tan pronto como pueda iré á confe- 
sarme humildemente, y lo diré todo! 
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Jesús, Bien mio, dignaos amar á vues- 
tro pobre y rendido hijo, á vuestro hijo 
pródigo, que viene á Vos para no sepa- 
rarse jamás.» 
La misma Iglesia nos enseña que es- 
te acto de contricion perfecta, junto á 
una voluntad sincera y verdadera de 
confesarse tan pronto como se pueda, 
pone al pobre pecador en estado de gra- 
cia; de tal modo que, si llegase á morir 
antes de poderse confesar, su alma se 
salvaria. V esto sea la que fuere la gra- 
vedad del pecado ó crimen que hubie- 
se tenido la desgracia de cometer.—No 
obstante, para impedir que se hagan 
- ilusiones sobre un punto de tanta im- 
portancia, la Iglesia prohibe absoluta- 
mente comulgar en tal estado antes de 
haberse confesado, áun cuando fuese 
cierto haber recobrado el estado de 
gracia. 
A propósito de esto, es necesario ob- 
7—CONSEJOS. 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 98 — 
servar que los buenos cristianos que 
acostumbran á vivir en estado de gra- 
cia y que aman sinceramente á Jesús, 
hacen más fácilmente de lo que se pien- 
sa actos de perfecta contricion; mien- 
tras que los hombres entregados al 
mundo, acostumbrados al pecado y 
casi ajenos ó extraños al amor de Je- 
sucristo, dificilmente llegan á arrepen- 
tirse de veras y hacer una contricion 
perfecta, que es absolutamente nece- 

saria para borrar el pecado mortal, 
fuera del sacramento de la Penitencia.. 
—Hé aquí por qué, hijo mio, es nece- 
sario te acostumbres á vivir en la dul- 
ce familiaridad de Jesús, y muy á me- 
nudo repetirle que le amas y estimas 
sobre todas las cosas. El amor puro de 
Jesús te preservará poderosamente del 
pecado mortal; y si tuvieses la des- 
gracia de caer en él por flaqueza, te: 
sacará de él prontamente. 
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Si se puede confesar inmediatamen- 
te, la Confesion es el solo y único me- 
dio, para el pobre pecador aliviarse y 
desembarazarse del pecado. ¡Oh cuán 
bueno es Jesús, que así siempre nos- 
brinda con el perdon! La Confesion es- 
la gran misericordia de todas las mise- 
ricordias de nuestro buen Dios. Es el 
abismo sin fondo del infinito amor de 
nuestro Salvador. Tal vez más aún que 
la Comunion, la Confesion nos enseña. 
que Dios es el padre de las misericor- 
dias y Dios de todo consuelo. 

Sea cual fuere el número, sea cual 
fuere la enormidad de nuestros peca- 
dos, echémoslas en este abismo de per- 
don, y no digamos como Caín : «Mi pe- 
cado es demasiado grande para que 
Dios me lo perdone! » 

Los hay que no se sonrojan de: de- 
cir: Ya que he pecado una vez, bien 
puedo pecar dos, cuatro, diez veces 


? 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 400 — 
esto no me costará más ni menos al 
confesarme.» ¡Oh ingratos! son bien 
indignos del perdon sin fin con el cual 
cuentan! No usan de la misericordia | 
de Dios justo, sino que abusan. Les es | 
casi imposible llegar á tener un ver- | 
dadero arrepentimiento. 

Los hay que no piensan más que en 
su amor propio, y dicen: «No me atre- 
veré jamás á decir tal cosa. Ya iré más 
tarde, entonces no me costará tanto ; 
¿qué pensará de mí mi confesor?» y 
otras tonteríassemejantes... ¡Puede tra- 
tar ó pensar en su amor propio, cuando 
acaba de matar su alma y crucificar á 
Jesucristo!... No es de este modo como 
debe pensar un cristiano, ni menos 
obrar; no dejes jamás para el dia si- 
guiente las necesidades ó asuntos de tu 
eternidad; es necesario emprenderlo 
con todas tus fuerzas y sacrificar tu 
amor propio á favor de tu concienci 
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Es, pues, de suma necesidad ir lue- 
go á encontrar al confesor, y debes estar 
contentísimo en poderte humillar un 
poco para poder purgar tu culpa. Y 
cuando estás allí de rodillas, á los piés 
del buen Jesús, presente bajo:la figura 
de su ministro, es preciso acusarte con 
toda sinceridad y franqueza, y recibir 
con una humildad llena de reconoci- 
miento la santa absolucion : la absolu- 
cion es la resurreccion de los pecado- 
res. Despues de recibida, es preciso no” 
faltar más. | 

La perfecta contricion unida á la vo- 
luntad de confesarse, ó bien el sacra- 

š mento de la Penitencia recibido con 
las disposiciones convenientes: hé aquí 
el remedio seguro y directo del peca- 
do mortal. Es el remedio preparado 
por Dios, no por una sola ó dos veces, 
sino para siempre. ¡Oh bondad de Je- 
sús y de la Iglesia! ¡Pobre infeliz pe- 
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<ador, que eres débil y tímido, que . 
detestas el mal que haces, y que de- 
seas el bien que dejas de hacer, cuán- 
to debes bendecir esta inagotable bon- 
dad ! Este es el medio que el amor ha 
dictado á tu Salvador, para no acobar- 
darse, para no desesperarse cuando 
vuelvas á pecar á pesar de tu firme 
propósito. 

No tiene por cierto la menor idea de 
lo que es Jesús y de lo que es la Igle- 
-sia el que se ruboriza ó sonroja de te- 
ner que volver á confesarse tantas ve- 
ces como ha tenido la desgracia de pe- 
car. Cada vez que cae uno en el suelo, 
se levanta: esto es preciso hacer cada 
vez que se peca. No se abusa jamás 
del sacramento de la Penitencia, y se 
está en estado de recibir el perdon 
siempre y cuando se coufiese con un 
sincero arrepentimiento, y con firme 
resolucion de evitar el pecado y las 
Ocasiones que nos le hacen cometer. 
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No lo olvides jamás, querido hijo; 
el sacerdote es el hombre de la mise- 
ricordia, el ministro del perdon celes- 
te: jamás se cansa de perdonar á los 
pobres pecadores arrepentidos, lo mis- 
mo que tu buena madre no se cansa de 
perdonar tus defectos todos los dias, 
si en el fondo eres buen muchacho. 


XV. 
Lios pecados capitales. 


Llámanse así los siete vicios princi- 
pales de donde nacen todos nuestros 
pecados. Estos vicios son como los ár- 
boles frutales : el árbol es el vicio, y 
dos frutos son los pecados. 

De este modo el orgullo es un vicio, 
una mala disposicion, y cuando uno se 
abandona á él voluntariamente, come- 
tiendo actos de vanidad , profiriendo 
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palabras altaneras, acariciando pensa- 
mientos orgullosos ó deseos de sober- 
bia , cómetese el pecado de orgullo. 
Lo mismo sucede con el pecado de en- 
vidia, de avaricia, de cólera , de luju- 
ria, de gula y de pereza. Todo eso, 
hijo mio, es la huerta del diablo : to- 
dos los demonios son los mozos horte- 
lanos, que revuelven sin cesar la tie- 
rra del huerto, trabajando dia y noche 
sin descansar un momento para que 
los árboles suban frondosos, y los fru- 
tos del mal sean grandes é innumera- 
bles. 

Hay muchos niños que creen que 
pecado capital es lo mismo que pecado 
mortal. Dichosamente es una equivo- 
cacion completa: un pecado de orgu- 
llo, de avaricia, de cólera, etc., puede 
ser mortal ó venial, segun las circuns- 
tancias que le acompañan; es pecado 
mortal cuando reune las dos circuns- 
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tancias que antes he explicado : un 
claro y perfecto conocimiento de la 
gravedad de lo que se quiere hacer, 
y una plena y entera voluntad. 

Así es que, un poquito de vanidad 
cuando se cree haber dicho alguna 
agudeza, cuando se recibe un cumpli- 
miento, cuando se mira al espejo y se 
ve buena figura; unos pocos de celos 
cuando otro niño sobresale más que 
vosotros, cuando una amiguita es más 
hermosa, más perfecta, mejor vestida; 
una impaciencia que no se puede ocul- 
tar; un movimiento de cólera acom- 
pañado de una palmada al vecino, ó de 
un pellizco á la vecina, todo esto dista 
evidentemente cien leguas de ser pe- 
cado mortal. 

Es lo mismo que un niño que por 
no tocar un cuarto de sus economías. 
dejara de hacer limosna á un pobre; 
que gastara un poco demasiado , pu- 
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aliéndose pasar fácilmente sin ciertas 
pastas, sin ciertos dulces, ciertas pas- 
tillas de chocolate, ciertos chupancitos, 
almíbares y otros productos de la ci- 
vilizacion moderna; de un niño que 
descuidara el rechazar de frente un 
mal pensamiento, un deseo malo, 6 
que alguna vez no cumpliera bien con 
su deber, ó descuidara el aprender bien 
la leccion. La costumbre de tales co- 
sas es ciertamente reprensible, y con 
facilidad pueden venir á ser peligro- 
sas; mas cada una de estas faltas, to- 
madas en particular, no es, ni puede 
causar un pecado mortal.. 


XVI. 


Sobre el pecado y sus efectos. 


Generalmente el pecado venial es 
un pecado que no es mortal. Si tú, hi- 
jo mio, has comprendido lo que es un 
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pecado mortal, conocerás, por lo mis- 
mo, cuándo no es más que venial. 

Un pecado venial es un pecado, es 
decir, un acto de desobediencia á Dios, 
pero es una falta de desobediencia que 
no es bastante grave para hacernos 
perder el favor y la gracia de Dios. 

Como te he dicho antes, es una pe- 
queña enfermedad que no tiene gra- 
vedad bastante para que muramos de 
ella. 

Las enfermedades no son buenas ni 
las más pequeñas: una jaqueca, una 
diarrea, un fuerte dolor de muelas, no 
son cosa buena; ¿no es así? Un pe- 
cado venial es todavía mucho peor; 
porque los males del alma son de una 
especie mucho más peligrosa que los 
males del cuerpo. Santo Tomás de 
Aquino decia : «Vaie más exponerse á 
cualquier peligro, áun á la misma 
muerte, antes que cometer un pecado 
venial. 
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Hay pecados veniales muy leves, 
que apenas llegan á ser pecado ; los 
hay muy graves, que se aproximan 
al pecado.mortal. Es como ciertos pe- 
queños granos que parecen nada, y 
basta el rascarlos para que se agraven; 
los granos inflamados que tienen un 
poco de pus, los diviesos que causan 
calentura, en fin, los carbunclos, espe- 
cie de gruesa postema gangrenosa, 
que exigen operaciones muy dolorosas 
y de grandísimo cuidado, sin lo cual 
podríase morir de sus resultas. Así, 
pues, entre una pequeña impaciencia 
mal reprimida, y una fuerte cólera ó 
un coraje recio, que hace patear; en- 
tre una mentira leve, pero oficiosa, y 
un gran embuste deliberado y sosteni- 
do tenazmente con un descaro in- 
creible; entre una falta de desobe- 
diencia sin importancia y casi sin re- 
flexion, y una grande y formal inobe- 
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diencia muy prolongada, media una 
gran distancia, y sin embargo, y á pe- 
sar de todo esto, todavía no son. peca- 
dos mortales. 

Los pecados veniales, los más culpa- 
bles, los que son verdaderamente per- 
niciosos, y que un niño piadoso debe 
evitar con sumo cuidado, son los pe- 
cados veniales cometidos con propósi- 
to deliberado, con premeditacion. Es- 
tos no son ya flaquezas sin malicia: 
esas infidelidades voluntarias contris- 
tan amargamente el Corazon de Jesús. 

` Pero no es tanto la falta del pecado 
venial, como la continua costumbre de 
pecar venialmente, lo que daña á 
nuestra pobre alma. La costumbre de 
pecar venialmente produce muy pron- 
to lo que llamamos tibieza, es decir, 
un estado de-languidez, de negligen- 
cia general, de indiferencia para las 
cosas de Dios, y por último un estado 
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de relajacion que nos conduce direc- 
tamente al pecado mortal. | 

Ten, pues, mucho cuidado, mi que- 
rido hijo, en no permitir reine en tí 
el menor pecado venial, ni la más le- 
ve costumbre de pecar. No consientas 
jamás que un pecado, sea el que fuere, 
eche raíces en tu buen corazon. Cuan- 
do por flaqueza ó por aturdimiento 
cometas una falta, por pequeña que 
sea, procura que sea sobre tu concien- 
cia como los hongos de nuestros prados, 
los cuales no tienen raíces, y se arran- 
can cuando los tocan. Para esto re- 
nueva á menudo, todos los dias, tus 
firmes resoluciones; reitéralas todas 
las veces que conozcas que has come- 
tido un pecado, aunque no tenga gra- 
vedad alguna; y acostúmbrate, como 
verdadero cristiano, á “pedir luego 
perdon al buen Jesus. Díle: «Dios mio, 


perdonadme; os amo, y no volveré más 
á pecar.» 
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Hijo mio, jamás digas : «Esto es um 
pecado insignificante.» ¿Quisieras tú 
dar un bofeton ó un puñetazo á tu 
madre , bajo el prexto que por esto 
no morirá? ¿Con la misma escusa da- 
rias tú por antojo una herida con el 
cortaplumas á tu mejor amigo? Esta 
es la herida que infieres á Jesús, á tu 
buen Maestro, á tu Dios, cuando deli- 
beradamente y con conocimiento co- 
metes un pecado venial. Ese pecado: 
venial, que tú lo crees tan pequeño, 
Jesús lo ha expiado, y no lo ha halla- 
do tan insignificante. ¿Ves esa lágri- 
ma del Salvador en su pesebre? ¿Ves 
esa gota de sangre y sudor en su ago- 
nia en el monte Olivete? ¿ Ves ese bo- 
feton, ese salibazo sacrilego? ¿Ves esa 
aguda y pequeña espina de su ensan- 
grentada corona, ese latigazo, perdido- 
en medio de tantos otros? ¿No oyes- 
tendido 4 tu buen Jesús en la cruz, 
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ese suspiro junto con tantos suspi- 
ros?... Es el pecado venial que tú 
quisieras cometer la causa de todo. 
«¡Oh, mi buen Jesús, no, jamás ; su- 
frirlo todo primero que pecar ! » 
Detestad, pues, el pecado, queridos 
niños; detestadlo de todo corazon, en 
todas partes, y siempre: ya sea mor- 
tal, ya sea venial, no importa; desde 
el momento que es un pecado, aborre- 
cedle como Jesús le aborrece. « ¡ Oh mi 
Dios, decia un dia el bueno de san- 
Fracisco de Sales, qué cosa tan temi- 
ble y tremenda es el pecado, por leve 
Que sea! » 
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XVII. 


Cómo uno se purifica de los peca- 
dos veniales. 


Antes de todo es preciso aborrecer- 
los, y arrepentirse de ellos sincera- 
mente. Sin el arrepentimiento, Dios, 
que es la santidad infinita, no puede 
perdonar ni áun un pecado venial. 

¿Habrá álguien que sea tan loco, que 
quiera sufrir un dolor de muelas, un 
resfriado, ó un dolor de cabeza, sólo 
porque sabe que no es mortal ningu- 
na de tales enfermedades? ¿Qué co- 
razon hay, verdaderamente cristiano, 
que pueda con propósito determinado 
amar y hacer lo que Jesús detesta? 

El remedio más directo para el pe- 
cado venial es el amor de Dios: «¡Dios 
mio, os amo de todo mi corazon !... 
¡Jesús, os adoro!...» Este solo acto de 

8-—CONSEJOS. 
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amor, si es sincero, si es de todo co- 
razon, basta para borrar todos los pe- 
cados veniales, hasta aquellos que hu- 
biésemos cometido con propósito de- 
liberado, y aún más, aquellos que tu- 
vieran cierta gravedad. La Iglesia nos 
lo enseña de la manera más formal, 
y esto es muy grande consuelo para 
nuestra debilidad. 

Así es que debemos, para borrar 
nuestras pequeñas faltas que continua- 
mente cometemos, sembrar con bue- 
nos y útiles actos de amor todos nues- 
tros dias, como un cielo muy puro está 
durante la noche sembrado de brillan- 
tes estrellas. 

A más de esto, para ayudarnos á 
echar de nosotros y desembarazarnos 
de esa vil polvareda de pecados venia- 
les, la Iglesia nos brinda con muchos 
medios, los más sencillos y de ejecucion 
facilísima. Así es que podemos borrar 
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todos nuestros pecados veniales desde 
el momento que recitamos con todo 
fervor y piedad el Padre nuestro, ha- 
ciendo la señal de la cruz con agua 
bendita, cuando entramos con toda de- 
vocion en una iglesia consagrada (pe- 
ro no cuando es sólo bendecida), cuan- 
do recibimos con toda devocion la 
bendicion episcopal, y en el santo sa- 
crificio de la Misa cuando recitamos la 
Confesion general. 

El sacramento de la Penitencia, que 
tiene la virtud de perdonar los peca- 
dos mortales, con más razon tiene la 
eficacia de borrar los pecados veniales. 
Aunque no sea necesario confesarse 
de los pecados veniales, es muy bue- 
na y excelente costumbre el no de- 
jarlo de hacer, sobre todo cuando so- 
mos jóvenes: la confesion de los peca- 
dos veniales ayuda muchísimo al sa- 
cerdote para dirigir bien á su peniten- 
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te y poderle formar una conciencia 
recta, alejándola así de la relajacion 
como de los escrúpulos: así ayuda mu-  ' 
cho al niño á poder penetrar hasta en ` 
los más recónditos pliegues de su con-  ' 
ciencia, y tener cuenta de las faltas é 
inclinaciones malas de que se debe 
corregir. Tambien es buena práctica 
y muy cristiana el confesarse á menu- 
do, por ejemplo, cada ocho ó quince 
dias, aunque no tenga uno que acusar- 
se sino de faltas leves. 

Pero el mejor de todos los medios 
instituidos por nuestro Señor Jesucris- 
to, para preservarnos á la vez de los 
pecados mortales y purificarnos de 
nuestras faltas veniales, como ya an- 
tes lo hemos visto, es la santísima Co- 
munion, entiéndase la Comunion bien 
hecha y bien preparada. Nada hay tan 
poderoso como la santa Comunion para 


santificarnos, es decir, para alejarnos 
del pecado, sea mortal, sea venial. 
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Sin embargo, para alcanzar que la 
Comunion tenga y alcance este fin tan 
deseado, es necesario que sea suficien- 
temente frecuentada. Es muy necesa- 
rio que alimentemos á menudo nuestra 
alma con Jesús, no sólo para que se 
mantenga, sino para que se fortifique 
en la union con Jesús, es decir, con 
la santa gracia. Hay niños, y áun pa- 
dres, que tienen un miedo extraño á la 
frecuencia de la Comunion, como si no 
fuese el medio principal, ofrecido á los 
niños cristianos, para conservar su ino- 
cencia, preservar su pureza, fomentar 
su piedad, arraigar y forticar el amor 
hácia Dios en sus pequeños corazones, 
hacerles transcurrir castos y alegres 
los difíciles años de su adolescencia, 
y prepararles de este modo una vida. 
verdaderamente cristiana. 

La experiencia señala con el dedo la 
profunda sabiduría de la santa Igle- 
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sia romana, que exhorta á los niños á | 
comulgar temprano, y el hacerlo á 
menudo despues de hecha la primera 
Comunion. En efecto, son pocos los 
niños que, si se cuidan bien sus al- 
mas, no saquen un grande provecho 
espiritual de la Comunion de cada do- 
mingo. Son poquísimos los que impu- 
nemente puedan estar alejados de la 
santa Mesa durante un mes. Un mes, 
para un niño, es como si dijéramos 
un año. 
Lo repito; lo mismo para los niños 
que para los mayores, la divina Eu- 
caristía preserva, con más eficacia y 
que cualquier otro medio, de los pe- 
cados mortales, al mismo tiempo que 
impide que nos inclinemos al peca- a 
do venial. Si bien no nos preserva 
completamente, pues que esto es im- 
posible, atendida nuestra humana fla- 
queza; pero, á lo menos, aparta nues- 
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tro corazon, y quita nuestra voluntad 
hácia el pecado. Los pecados veniales, 
cuando no se les quiere, no deben por 
esto impedir que un niño devoto co- 
mulgue á menudo. Esto seria huir del 
médico y del remedio, so pretexto de 
la enfermedad. 


CONCLUSION. 


= Y ahora, mis queridos niños, ¿qué 
os diré sino que permanezcais siem- 
pre bien unidos á vuestro Salvador Je- 
sús, y ayudados y fortalecidos con su 
gracia, combatais cada dia y á todas 
horas al detestable demonio que busca 
por toda clase de astucias perder vues- 
tra querida alma? Rechazad enérgica- 
mente y desde un principio todas sus 
tentaciones: aborreced con todas vues- 
tras fuerzas el pecado mortal y el pe- 
cado venial, porque desagradan á vues- 
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tro Dueño y Señor, al Rey de vuestro 
corazon. Suplicad á la santisima Vir- 
gen , salud de los enfermos y Madre 
de los niños cristianos, que os cubra 
con sus alas de amor, y que cual blan- 
ca paloma, que cobija sus huevos 
para hacer salir sus polluelos , cubra 
vuestra alma para que salga á la luz 
de la verdadera vida, que es la vida 
bienaventurada del Paraiso, de su úni- 
co Hijo Jesucristo Señor nuestro. 


A. M. D. G. 
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i- ¡La oracion, traduccion de F. Luis Obiols.— 
U EnS8., 1 real. 


by: La Pasion de Nuestro Señor Jesucristo, tra- 
U4 duccion libre por D. Félix Sardá y Salvany.—En 
k 16.9, 50 cénts. 


‘i La piedad y las virtudes cristianas, traduc- 

* cion de F. L. Obiols.—En 16.0, 1 real y medio. 

y La piedad y la vida interior, traduccion del 
P. Plácido Vilarrubias. 1. Nociones fundamenta- 
les, 80 cénts.; 11, La abnegacion, 1 real y medio. 

El precepto pascual.— En 16.%, 20 cénts. 

' La presencia real de Jesucristo en el santi- 
mo Sacramento del altar, traduccion de F. Luis 
Obiols.—En 8.°, 1 real 78 id. 

Reclinatorio para la visita del santisimo Sa- 
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titulos: 1.2 Religion.—2.% Sacerdotes: Fe.—3. Ca- 
tolizismo y protestantismo.—4.% Más sobre la Re- 
ligion: Infierno: Abstinencia.—3.* Oracion: Confe- 
sion.—6.? Devocion: Eucaristia: Extremauncion. 
—Cada cuaderno vale 40 cénts., pudiendo tomar- 
se sueltos. La coleccion, 2 rs. 40 cénts. 

Conversaciones sobre el protestantismo ac- 
tual, traducido por U. S.—En 8.°, 3 reales en rús- 
tica y 6 en pasta. 

El Dinero de san Pedro.—En 16.*, 20 cén- 
timos. 

La divinidad de Jesucristo demostrada 
por los santos Evangelios y puesta al alcance de 
los entendimientos más vulgares.— En 8.0, 80 id. 
céntimos. 

Los enemigos de los curas; lo que son, lo 
que dicen.—En 8.2, 60 id. 

Las escuelas laicas.—En 8.0, 80 id. 

La fe ante la ciencia moderna, traduccion 
de F. L. Obiols.—En 8.°, 1 real y medio. 

Los franemasones: lo que son: lo que quie- 
ren: lo que hacen, traduccion de J. M. R.—En 8.2, 
2 reales. 

Grandes verdades.—En 8.°, 36 cénts. 

¿Hay un Dios que se ocupe de nosotros? —En 
8.°, 20 id. 

La Iglesia.—En 8.°, 40 id. 

El Infierno: si lo hay, qué es, modo de evi- 
tarlo.—En 8.0, 2 rs. 

Josefina, ó una santita de nueve años. —En 
8.9, 1 real. 
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La libertad.—Preservativo contra la epide- 
| mia liberal.—En 8.0, 4 rs, en rústica y 7 en pasta. 
Las Maravillas de Lourdes, traduccion de 
D. José Sardá, abogado.— En 8.°, 3 rs. en rústica 

y 6 en pasta. 

Mi madre.— Biografía de la madre del escla- 
recido propagandista popular, contada porsu pro- 
pio hijo.—En 8.0, 1 real. 

La Misa.—En 8.°, 1 real y medio. 

El Niño Jesús, traducido libremente por don 
Félix Sardá y Salvany, Pbro.—En 16.0, 60 cénts., y 
2 rs. en percalina. 

Las objeciones populares contra la Encicli- 
ca.—En 8.*, 32 cénts. 

El obrero cristiano.— Dos tomitos en 8.0, 
6 rs. en rústica; y en un solo tomo en pasta, 9 rs. 

La oracion, traduccion de F. Luis Obiols.— 
En 8.0, 1 real. 

La Pasion de Nuestro Señor Jesucristo, tra- 
duccion libre por D. Félix Sardá y Salvany.——En 
16., 50 cénts. 

A La piedad y las virtudes cristianas, traduc- 

cion de F. L. Obiols.—En 16.°, 1 real y medio. 

La piedad y la vida interior, traduccion del 

P. Plácido Vilarrubias. I. Nociones fundamenta- 

s les, 80 cénts.; II, La abnegacion, í real y medio. 

| El precepto pascual.— En 16.%, 20 cénts. 
| La presencia real de Jesucristo en el santi- 
mo Sacramento del altar, traduccion de F. Luis 

Obiols.—En 8.*, 1 real 78 id. 

Reeclinatorio para la visita del santisimo Sa- 
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cramento, traducido por F. Luis Obiols.—En 16.2", 
2 reales y medio en rústica, y 4 en percalina. 

La Religion al alcance de los niños.—En 16.0, 
80 cénts. 

La Revolucion.—En 8.°, 1 real y medio. 

La sagrada Comunion.— En 8.%, 80 cénts. 

El sagrado Corazon de Jesús.— En 8.*, 
3 rs. en rústica, y 5 en percalina. 

Los santos Misterios.—En 8.°, 2 rs. y me- 
dio en rústica, y 4 en percalina. 

La secta católico-liberal: version literal 
del opúsculo HOMMAGE AUX JEUNES CATHOLIQUES 
LIBÉRA UX, por D. Félix Sardá y Salvany.—En 8.", 
1 real y medio. 

La Tercera Orden de san Francisco de 
Asis.—En 8.°, 60 cénts. 

Veladas religiosas, ó instrucciones fami- 
liares sobre todas las verdades de la Religion.— 
Dos tomos, en 8.°, 14 rs. en rústica, y 20 en pasta. 
Fuera, 16 y 22, 

La Virgen santiísima.—Tres tomos, 11 y 
medio reales en rústica, y 17 en dos volúmenes en 
pasta. 

¡Viva el Rey! — En 8.°, 80 cénts. 

Los voluntarios de la oracion.—A 6 rs. el 
ciento. 
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OBRAS DE D. FÉLIX SARDÁ Y SALVANY. 


A una señora... y á muchas.—30 céntimos 
de real. 
Breve ejercicio para honrar cada dia del 
mes de Marzo al patriarca san José.—1 real 25 
céntimos en rústica, y 2 y medio en percalina. 
` Bien ¿y qué? Reflexiones cristianas para 
aliento de los débiles y confusion de los malvados 
en épocas de persecucion.—60 céntimos. 
Cosas del dia, ó respuestas católico-católicas 
á algunos escrúpulos católico-liberales.—70 id. 
Caracteres de la lucha actual.—40 id. 
Casa y casino.—40 id. 
Devoto ejercicio de desagravios para los 
tres dias de Carnaval.—25 id. 
Devota novena á la Virgen santisima de la 
Salud para pedir á Dios, por su intercesion sobe- 
rana, el remedio en nuestros males.—A 1 real. 
evoto octavario al dulce Niño de Belen en 
el santísimo Sacramento.—530 cénts. 
Devoto novenario á la Reina de los cielos 
en el misterio de su gloriosisima Asuncion.—B0 id. 
El Apostolado seglar, ó Manual del Propa- 
gandista católico en nuestros dias.— A 6 reales en 
z rústica, y 10 en percalina con hermosa plancha 
dorada. 
i El Liberalismo es pecado. Cuestiones can- 
| dentes.—Tercera edicion, á 3 rs. en rústica, y 6en 
percalina con planchas doradas. 
El sacerdocio doméstico.—70 cénts. 
El elero y el pueblo.—80 id. 
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El dogma más consolador.—50 cénts. 

El dinero de los católicos.—1 real. 

El espiritu parroquial.—1 real. 

El mal social y su más eficaz remedio.— 30 
céntimos. 

El Laicismo eatólico.—40 id. 

La chimenea y el campanario.—70 id. 

La dinamita social.—70 id. 

Las diversiones y la moral.—1 real y 
medio. 

La voz de la Cuaresma.—40 cénts. 

La Mano negra.—40 id. 

Los desheredados.—30 id. 

Los malos periódicos.—30 id. 

Los frailes de vuelta.—50 id. 

Manual del Apostolado de la prensa.—80 id. 

Montserrat. Noticias históricas de este céle- i 
bre Santuario.—2 rs. 

Mes de Junio dedicado al sagradu Corazon 
de Jesús. —Edicion económica, á 1 real y medio el 
ejemplar. Edicion de lujo, á 3 rs. en rústica, y 7 
con planchas y canto dorado. 

Nimiedades católicas.—¿40 cénts. 

Octavario á Cristo resucitado.—50 id. 

¿Para qué sirven las monjas ?—70 id. 

¡Pobres espiritistas! —60 id. 

¿Qué hay sobre el espiritismo? —70 id. 

¿Qué falta hacen los frailes? —60 id. 

Ricos y pobres.—40 id. 

Todo el problema.—40 id. 

Dirigirse á D. Miguel Casals, Libreria y Tipo- 
grafía católica, Pino, 5, Barcelona. 
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